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La migración de personas ha sido una característica del comportamiento 
humano en el transcurso de los años. En la historia se estudia cómo el individuo por 
naturaleza es un ser social que busca la forma de agruparse,  conformando de esta manera, 
tribus, pueblos y ciudades.  
 
La enciclopedia británica “hispánica”1 define que migración “es el cambio de 
lugar de residencia permanente por parte de una persona o de un grupo”, se habla de 
emigración cuando “el movimiento migratorio se dirige del lugar o lugares de referencia 
hacia otro u otros diferentes”. Y de inmigración cuando se produce el fenómeno contrario”. 
 
Asimismo, indica que “las migraciones forzosas son motivadas por un cambio 
en el sistema social o por razones similares, pero no obstante, su carácter permanente basta 
para diferenciar este fenómeno de otros movimientos humanos, como el “nomadismo”, que 
son los desplazamientos que se producen estacionalmente, motivados por la necesidad de 
mano de obra para las tareas agrícolas”. 
 
La humanidad a pasado por grandes cambios, de los cuales, muchos de ellos 
han estado asociados directamente al fenómeno de la migración de seres humanos, como 
por ejemplo la caída del imperio romano, que trajo grandes movimientos de población que 
afectaron a los tres continentes, siendo este uno de los movimientos humanos más antiguos 
registrados en la historia de la humanidad. 
 
 
                                            
1 Enciclopedia Británica “Hispánica” , MACROPEDIA, vol. 10, 1994-1995, p.133. 
 
Por consiguiente, se puede concluir que la migración ha contribuido al 
fortalecimiento de los pueblos, ya que hoy en día, muchas naciones han crecido 
económicamente, intelectualmente y culturalmente, como por ejemplo los Estados Unidos 
de Norteamérica, e incluso en las sociedades precolombinas y durante el período 
consecutivo a la colonización inglesa, francesa y británica dentro del hemisferio occidental.  
 
Al respecto, se conocen dos tipos de movimientos migratorios: el primero 
es “el pacífico”, el cual contribuye de una u otra forma al desarrollo humano y 
económico de las naciones, ya que su evolución es coyuntural; y el segundo es “el 
forzoso”, que son aquellos que se derivan de los problemas bélicos o por desastres 
naturales. 
 
El tema migratorio tomó fuerza a partir de 1951, a iniciativa de Bélgica y 
los Estados Unidos de Norteamérica, ya que se creó para ese entonces el Comité 
Intergubernamental para las Migraciones Europeas (CIME), consecuencia de los 
problemas políticos, económicos y sociales surgidos al término de la segunda guerra 
mundial. 
 
Para 1980 el Comité Intergubernamental para las Migraciones Europeas 
(CIME) se convirtió en el Comité Intergubernamental para las Migraciones (CIM) y 
en 1989, los estados miembro modifican su nombre por la actual Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM), la cual, como su nombre lo indica, se 
aboca exclusivamente a la migración, consagrando el principio de que la migración 
ordenada y en condiciones humanas que beneficia a los migrantes y a la sociedad. Por 
lo tanto antes de 1951, este tema era un fenómeno social relativamente marginal, 
vinculado directamente con las rutas de navegación mundiales.  
 
En Nicaragua y en el resto de países centroamericanos, la migración se ha 
vinculado a la expansión agro-exportadora, al crecimiento urbano de las ciudades en la 
región del Pacífico y al avance sobre la frontera agrícola. Hoy en día, se agrega el proceso 
de globalización, el cual ha influido en la re-configuración del territorio centroamericano .  
 
A partir de los años noventa las condiciones de empleo en Nicaragua se 
dificultaron aún más por la crisis económica producida por la post-guerra y por las 
medidas de ajuste estructural impuestas por los organismos internacionales, 
generando de esta manera grandes flujos migratorios de nicaragüenses hacia el 
exterior, en especial hacia los Estados Unidos de Norteamérica y la República de 
Costa Rica. 
 
Asimismo, se observa el fenómeno real de una carencia de políticas estratégicas 
por parte de los gobiernos de turno, ya que los programas económicos para el alivio de la 
pobreza, así como su aplicación, son incoherentes e insostenibles con la realidad que vive 
Nicaragua, convirtiendo de esta manera al Estado en un ente “ineficiente”.  
 
En Nicaragua y Costa Rica se han realizado estudios relativos al tema 
migratorio, pero únicamente desde la perspectiva de tipo cuantitativo, particularmente 
aquellos relacionados con el impacto económico y demográfico de las migraciones. 2 
 
En este sentido, este trabajo monográfico se basa específicamente sobre la 
situación socio-laboral de la mano de obra irregular nicaragüense en Costa Rica, durante el 
período 1994-1998, ya que la sociedad en general desconoce un poco sobre este tema, 
debido que no reciben suficiente información de los gobiernos. 
  
Por consiguiente el presente trabajo es importante para ambos países, 
porque se enfoca directamente en la realidad humana de los nicaragüenses en Costa 
Rica, en donde reciben malos tratos por parte de los patrones o de las autoridades 
locales, así como el rechazo de la población costarricense y el peligro al que se 
exponen -robos o violaciones- en los caminos de penetración a ese país.  
 
 
                                            
2 Véase programa centroamericano de Ciencias Sociales “Estudios Sobre Desarrollo, población Rural y 
Migraciones en Centroamérica”, enero-abril 1994, No.07. “Tendencia de la Migración de Nicaragua: 1960-
1983, en revista de integración y Desarrollo de Centroamérica, Junio-Diciembre, No. 43, 1988. 
 
Asimismo, se puntualizan algunas de las pocas soluciones que los gobiernos de 
Nicaragua y Costa Rica han encontrado para disminuir esta problemática, así como, la 
falta de cumplimiento de  las disposiciones o compromisos ya adquiridos bilateralmente por 
ambos gobiernos. 
 
Para cumplir eficientemente con los objetivos monográficos se utilizaron 
fuentes de información directas e indirectas, lo cual permitió profundizar algunos temas 
específicos de interés nacional. Estas fuentes fueron las siguientes: el Ministerio del 
Trabajo, el Ministerio de Relaciones Exteriores, la Dirección General de Migración y 
Extranjería, el Consulado de Nicaragua en Costa Rica, así como algunos documentos 
investigativos sobre el tema, tales como: revistas, periódicos, documentos de gobierno, entre 
otros. 
 
Por otro lado, se presentan testimonios de ciudadanos nicaragüenses que han 
radicado o trabajado esporádicamente en Costa Rica, como son: los obreros de la 
construcción, las empleadas del servicio doméstico y los peones en las bananeras o cafetales.  
 
En el transcurso de esta investigación se encontraron con algunas 
limitantes, debido que en nuestro país no hay mucho material bibliográfico, 
específicamente, sobre la situación socio-laboral de los migrantes en Costa Rica, sino 















A)   Origen y Características de los Movimientos Migratorios de los Nicaragüenses 
hacia Costa Rica: 
 
Los movimientos migratorios de los nicaragüenses hacia la hermana República 
de Costa Rica no es nuevo, es parte de la historia de ambos países, siendo unos de los 
principales motivos “la cercanía geográfica”, así como, el común denominador de las 
catástrofes naturales, los conflictos políticos y los desajustes económicos estructurales, 
particularmente en Nicaragua.  
 
A partir de los años setenta a los ochenta, los flujos migratorios se 
caracterizaron por obedecer a razones puramente políticas-económicas por agravamiento de 
la crisis económica-social y los factores coyunturales como el conflicto armado que se dió 
en Nicaragua.   
 
En las últimas tres décadas, sin intentar una exhaustiva periodización, los flujos 
migratorios se podrían identificar los siguientes cuatro momentos más expresivos de la 
situación política y económica del país que provocó el flujo migratorio de nicaragüenses 
hacia la República de Costa Rica,1: 
  
 El primer movimiento arranca después del terremoto de Managua en 1972, 
y se incrementó con la agudización de la guerra civil contra la dictadura de Somoza 
entre 1977-1979. 
                                                 
1CODEHUCA, “Al sur del Río San Juan”: diagnóstico sobre la situación de los derechos humanos de los 
migrantes nicaragüenses en Costa Rica, 1998. 
 2
 La segunda oleada migratoria fue por el conflicto entre el gobierno 
sandinista y la contrarrevolución en 1984, que produjo un ascenso del flujo 
migratorio.  
 
 El tercer movimiento se dió en los años ochenta, luego del triunfo del 
Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN), el cual se caracterizó por la 
salida de la población afín al somocismo que había logrado amasar importantes 
capitales debido a esta relación.  
 
No obstante, durante esta década, muchas otras personas abandonan el país 
por estar en desacuerdo con el proceso político y económico impulsado por el 
gobierno sandinista o por ser víctimas de la guerra entre la “contra” y el régimen 
sandinista. En esta oleada de los ochenta observamos que los nicaragüenses que 
entran en Costa Rica, ingresan en calidad de refugiados.  
 
 El cuarto movimiento migratorio es a partir de los años noventa, luego del 
triunfo de la Unión Nacional Opositora (UNO), dado que el agudizamiento de la 
crisis económica y el escaso apoyo económico de los Estados Unidos para lograr la 
reconstrucción de Nicaragua en la postguerra, miles de personas deciden en ese 
momento emigrar hacia Costa Rica en condiciones de indocumentados, cruzando 
muchos de ellos con la esperanza de tener mejor vida sin importar de qué forma 
(legal o ilegal), evadiendo de esta manera los puestos fronterizos migratorios de 
ambos países.  
 
Los que ingresaron ordinariamente con visa turística, al final se quedaron en 
el país y una vez vencida permanecieron con estatus ilegal. En esta etapa comienzan 
a crecer los movimientos hacia el exterior, pero esta vez como una migración 





Durante el gobierno de la Unión Nacional Opositora (UNO), en Nicaragua 
(1990-1996), se abrieron expectativas respecto a cambios que se darían en la política 
interna, un mejoramiento de la política exterior con países afines a Estados Unidos y un 
mejor entendimiento con organismos financieros. Pero los planes de ajuste estructural 
impactaron en los niveles de desempleo y en la pérdida del valor adquisitivo del salario.  
 
Asimismo, las consecuencias sociales que conlleva un período de postguerra, 
condujeron al país a una postración económica y al caos político en varias coyunturas, lo 
que se tornó insoportable para la mayoría de los sectores de la población nicaragüense. 
 
Asimismo, la contracción del mercado laboral nicaragüense, producto del 
agotamiento del sector formal de la economía como generador de empleo –sector agrícola y 
de manufactura– por el deterioro de los precios de los productos de agroexportación 
tradicionales, que llevó a la casi extinción del cultivo del algodón2, así como a la saturación 
del sector informal urbano y de las unidades agrícolas de subsistencia.  
 
La disminución en el tamaño del Estado (proceso iniciado desde la 
administración sandinista a finales de la década de los ochenta y profundizada por los 
gobierno siguientes) produjo también el desempleo de miles de funcionarios públicos o 
civiles, así como la disminución de las fuerzas armadas del país, todos ellos sin una fuente 
de ingreso y espacio para laborar, ya que la cantidad de personas que fueron al desempleo y 
su inserción en la sociedad civil agudizó aún más la crisis económica del país. 
 
A lo anterior le añadimos, la fragilidad de las estructuras económicas y 
laborales en Nicaragua que son expresivas de un país que se encuentra en conflicto político 
permanente, ocupado muy poco de formular un proyecto de desarrollo sostenible. En Costa 
Rica el ingreso per cápita es de US$1,900.00, en tanto en Nicaragua alcanza apenas los 
US$425.003. En Costa Rica la esperanza de vida es de 79 años para mujeres y de 75 para 
hombres, en Nicaragua es de 66 y 60 años respectivamente.  
                                                 
2 Samandú, Luis. y Pereira, Ricardo, “Los Nicaragüenses en Costa Rica”: Enfoque de una problemática, 
Consejería de Proyectos para Refugiados Latinoamericanos, San José, Costa Rica, 1998. 
3 ib. ibid. 
 4
Otras causas en la crisis interna del país fueron la privatización de la banca, lo 
que implicó la pérdida del acceso al crédito para la producción y la transformación del 
presupuesto destinado a prestaciones de servicios sociales desde el Estado, en especial, en 
la salud, educación y vivienda. Asimismo, la prolongación del conflicto de la propiedad por 
las tierras ocupadas durante el régimen sandinista, contrajo la producción del pequeño y 
mediano productor.   
 
En este panorama desolador, hay que ubicar a decenas de miles de 
desmovilizados de guerra, jóvenes en su inmensa mayoría, que de un día para otro 
quedaron sin una fuente de ingreso seguro. Sólo el ejército licenció para 1992 unos 
dieciocho mil oficiales, sin considerar además, a los oficiales de clase y soldados del 
Ministerio del Interior y a los más de veinte mil desmovilizados de la ex–resistencia 
nicaragüense (RN) y sus  familiares.  
 
Para 1996 la tasa de desempleo urbano, según cifras oficiales del gobierno, 
alcanzó el 21.8%, aunque investigadores independientes afirmaron que fue superior al 62%, 
incluyendo el desempleo encubierto4. 
 
Según datos elaborados por el Banco Mundial5 la mitad de la población, o cerca 
de 2 millones de personas,  se encuentra debajo de la línea de pobreza. El 40% de los 
pobres, o el veinte por ciento de la población, se encuentra bajo la línea de extrema 
pobreza. La pobreza rural es mucho más alta y profunda que la pobreza urbana.  
 
A la vez, se suma otra problemática en las áreas rurales, como lo fue la 
existencia de múltiples bandas armadas que se dedican al saqueo, como forma de sustento, 
o al asesinato atroz, generando una mayor inestabilidad e inseguridad para la población 
civil que se encuentra en estos sectores. Al mismo tiempo, el secuestro de los agricultores 
pone en alerta al ejército, policía, gobierno y sociedad civil, cerrando los pocos caminos de 
producción para sobrevivir con una base mínima. 
                                                 
4 op. cit.  
5 Banco Mundial (BM), División de Operaciones de Países, departamento II, región de América Latina y el 
Caribe, Informe No.14038, Nicaragua, estudio de la pobreza, 1995. 
 5
Asimismo, existen otras razones como es: la proximidad geográfica, el idioma, 
las condiciones relativas de acceso, los lazos tradicionales referidos a familiares, el 
comercio, entre otras.  Por otro lado, se adhiere las catástrofes naturales que son también un 
elemento determinante en el flujo migratorio hacia Costa Rica. Tal es el caso más reciente 
del “Huracán Mitch” en octubre de 1998, dejando un rastro atónito y una secuela de muerte 
y destrucción en el norte, centro y sur del país.  
 
Por consiguiente, estas circunstancias ajenas, agudizaron aún más la pobre 
economía nacional, las condiciones de pobreza en el área rural y el deterioro ambiental, 
incrementando la situación de vulnerabilidad ante riesgos ambientales, y por otro lado, 
afectando la capacidad productiva y reduciendo las posibilidades de recuperación 
económica del país. 
 
Estos rasgos apuntados sobre la dinámica económica recrean nuevos 
mecanismos de exclusión social propiciando el incremento de la población rural y urbana.  
Estimaciones de 1999 indican que el 80% de la población nacional ha sufrido deterioro de 
sus condiciones de vida o se ha estancado económicamente6.  
 
De los 4.6 millones de habitantes en Nicaragua, el 51% está en desempleo 
abierto y encubierto, estimándose que de cada 5.8 habitantes, una persona trabaja. El poder 
de compra del salario promedio disminuyó entre 1991 y 1998, en un 44%. En este último 
año, con el salario promedio, estimado en C$1,259.57, no alcanza comprar una canasta 
básica, valorada en C$1,563.937 córdobas.  En este sentido se puede decir que la situación 
económica en Nicaragua es de una pobreza alta y en aumento.  
 
Nicaragua es un país potencialmente joven donde de 4.5 millones de personas 
que reflejó el Censo de 1995, el 45.1% es menor de 15 años y el 65% menor de 25, lo que 
hace que en corto y mediano plazo se esperen mayores presiones en la demanda de empleo 
y servicios básicos.  
                                                 
6 Vargas, O.R, “Nicaragua: después del Mitch...que?. Managua, Nicaragua, 1999.  
7 Vargas, O.R. Nicaragua: El costo Social de Ajuste. Foro Democrático. Managua, Nicaragua, 1998. 
 6
Un estudio efectuado en 19988 señala que entre los jóvenes existe un 
sentimiento de desesperanza reflejado en un significativo 30% de un grupo encuestado, que 
expresó sus intenciones de emigrar del país por la pobreza y la alta tasa de desempleo. 
 
Todo ello plantea una falta de oportunidad para encontrar salida a las 
necesidades de empleo y mejoramiento del nivel de ingresos, lo que reduce las expectativas 
por subsanar las necesidades básicas de la sociedad, convirtiéndose en factores de 
expulsión de significativos contingentes de población nicaragüense hacia el exterior en 
busca de una mejor vida, desplazándose especialmente hacia la hermana República de 
Costa Rica y Estados Unidos de Norte América. 
 
Por otro lado, están los factores de atracción de población migrante hacia Costa 
Rica, por la necesidad de trabajadores de baja remuneración económica como parte de una 
estrategia para sostener su competitividad económica en el mercado internacional, la cual 
depende del desarrollo de la maquila y los productos agrícolas no tradicionales, siempre 
que disponga de mano de obra barata.  
 
El nicaragüense trata de aprovechar esta situación sin importarle el bajo salario, 
ya que de este modo pueden al menos subsanar sus necesidades básicas, sobre todo porque 
la expectativa laboral de la población costarricense se orienta mayoritariamente hacia 
aquéllas donde las condiciones laborales están mejor desarrolladas, incluyendo mejores 
salarios, como son el sector industrial y los servicios especializados. Lo anterior provoca un 
déficit de mano de obra en ciertos sectores productivos tales como: la agricultura, la 
construcción y el sector servicio, fundamentalmente doméstico. Todos estos constituyen 




                                                 
8 IEN, “Principales Hallazgos de la Encuesta Nacional”, Managua, Nicaragua, 1998. 
9 Diario La Prensa, edición del 20 de julio de 1999. 
 7
La situación socio-económica de Costa Rica resulta evidentemente favorable 
frente a las condiciones que presentamos en la sociedad nicaragüense en términos de 
inversión,  educación, salud, índices de pobreza y previsión de servicios básicos, tal y como 
se demuestra en el cuadro (Anexo A-1.1).  
 
En el mismo sentido, las condiciones entre ambos países, en lo que respecta a 
salarios, Costa Rica ofrece el mercado laboral más atractivo para la población nicaragüense, 
aún en las actividades  peor remuneradas como es el caso de las labores agrícolas.  (Anexo 
B-1.1) 
 
Asimismo, observamos también que en los países centroamericanos existe una 
considerable diferencia en el salario medio de sus ciudadanos, lo que contribuye a la 
migración hacia aquellos países que se encuentran en mejor proporción salarial. (Anexo B-
1.2).  
 
Entonces se observa en estos cuadros, que las estructuras productivas entre 
Nicaragua y Costa Rica cada vez se encuentran más entrelazadas, siendo este un proceso 
que se va fortaleciendo a raíz de los procesos de transnacionalización de la economía. De 
ahí es que los flujos migratorios se incrementan en la década de los noventa. 
 
Para finalizar, consideramos entonces que el modelo de crecimiento económico 
pautado en el marco de los procesos económicos globales, tienden cada vez más a ser 
liberados por la demanda de la transnacionalización de las actividades productivas y por la 
reestructuración ante nuevas condiciones. Es un factor determinante en los procesos de 
relocalización de fuerza de trabajo, mediante flujos migratorios, como el acentuado caso de 
Nicaragua-Costa Rica. 
 
Por ejemplo tenemos que en las ciudades de Managua, León y Granada, en el 
período comprendido entre 1992 y 1998, disminuyó la calidad del empleo. Aún cuando este 
creció cuantitativamente incorporando al mercado laboral a un número creciente de 
 8
mujeres. Se han reducido los trabajadores por cuenta propia y se han incrementado los 
salarios especialmente en la industria manufactura (zona franca) y en la construcción.  
 
En 1998, los empleos generados fueron adecuados un 26%, pero el 74% 
estuvieron en condiciones de subempleos, por lo que implica, que cualquier empleado 
podría trabajar pocas horas o largas jornadas -siendo esto último lo más practicado- y, en 
ambas situaciones, percibir ingresos inferiores a una canasta básica o trabajar las horas 
normadas con salario insuficiente. 10  
 
Muchos otros, lograron insertarse en trabajos temporales, denominándose “lo 
que salga” o el “rebusque”.  Las mujeres en su mayoría sobreviven del “rebusque”, de lo 
que salga en día, con tal de llevar algún ingreso al hogar para poder comer y garantizar de 
una forma la supervivencia de la familia. 
 
 
B. Magnitudes de los Movimientos Migratorios de Nicaragüenses a Costa Rica: 
 
 
La Universidad de Costa Rica realizó un estudio sobre los movimientos 
migratorios, señalando que para 1985 la población nacida en Nicaragua residiendo en Costa 
Rica se estimaba en 56 mil personas de las cuales 46 mil fueron registradas por el censo 
nacional de 1984 y 10 mil se estimaron refugiadas.  En el año de 1997 registró, según cifras 
oficiales de ese gobierno, un total de 99,940 personas con permiso de residencia 
permanente y 15, 667 con permiso de residencia temporal. Por último, este estudio estima 




                                                 
10 Ninette Morales y Darling Zepeda, Migración de Nicaragüense a Costa Rica: impacto territorial y 
respuestas locales, I Etapa: Diagnóstico Global. Managua, Nicaragua, 2000. 
11 Brenes, Gilberth, “Estimaciones del volumen y características sociodemográficas de los inmigrantes 
nicaragüenses en Costa Rica”: tesis del programa de estudios de postgrado en estadística, Universidad de 
Costa Rica (UCR), San José, Costa Rica, 1999. 
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Por lo tanto, los gobiernos de Nicaragua y Costa Rica buscando la posibilidad 
de solucionar un poco la situación ilegal de muchos de estos nicaragüenses, al ver que año 
con año se iba incrementado la problemática, decidieron implementar a través de las 
instituciones correspondientes, el reestablecieron las reuniones binacionales entre febrero y 
julio de 1999, teniendo como uno de sus logros, que el gobierno de Costa Rica decretara un 
régimen de amnistía migratoria a favor de los nicaragüenses que ingresaron a ese país antes 
de octubre de 1998, con el fin de que arreglar su situación irregular y convertirse así  en 
sujeto de derecho en el ámbito de las relaciones obrero-patronales.  
 
Para el año 2000, se puedo hacer un cálculo más preciso de la cantidad de 
nicaragüenses ilegales en Costa Rica, luego del registro del proceso de amnistía. 
Pudiéndose estimar alrededor de 250.000 mil nicaragüenses en Costa Rica, los cuales se 
encontraban, en ese momento, con status de residente permanente y los otros que se 
regularizaron para este proceso. Estos últimos, representaron un 6,5% de la población total 
del país, según las estimaciones preliminares de población total del censo del año 2000 
(3.824.593 habitantes, INEC, 2001). 
 
Sobre el particular FLACSO-Costa Rica12 analizó los expedientes levantados 
durante el régimen de amnistía y constataron que se registraron un total de 152,514 
personas, de las cuales el 97% eran nicaragüenses (147,938 personas). Este resultado se 
considera positivo para un ordenamiento migratorio, habiéndose elevado al 1 de febrero de 
1999 los registros existentes en 1.5 veces, lo cual indica un total adicional de 106,241 
personas nicaragüenses. 
 
Costa Rica estableció tres regímenes de excepción migratoria: 1990, 1994 y 1997.  
Después de la última “amnistía”, un total de 140,000 nicaragüenses tuvo el status jurídico regular, 
o sea, el 97.4  de los casos tramitados. La adopción de esta medida representa un avance en la 
creación de condiciones de legalidad para la población inmigrante, con lo cual se puede facilitar 
su atención en las instituciones del sector social y, por ende, en los procesos de integración social.   
                                                 
12 FLACSO-Costa Rica/OIM, “Análisis de los alcances sociales y del impacto de régimen de excepción 
migratoria para los migrantes de origen centroamericano en Costa Rica”, San José, Costa Rica, s.f. 
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Por lo tanto, esto es un avance con respecto a las medidas de control social y 
migratorio, que requieren ser asumidas como un proceso que lleva a la adopción de políticas 
integrales en las instituciones del sector social. 
 
Se puede concluir que los movimientos migratorios de los nicaragüenses hacia Costa 
Rica no datan recientemente, pero que se incremento a partir de mil novecientos noventa por la 
crisis económica, optando muchos nicaragüenses por salir del país por la falta de empleo, 
principalmente. 
 
Por consiguiente, esa masa de migrantes dejó su tierra y familia únicamente por la 
falta de ingreso y no porque querían irse o porque los estuvieran persiguiendo, sino por problemas 
económicos. Por lo tanto, a partir de los noventas los movimientos migratorios cambian, ya que 
























UBICACIÓN DE LA MANO DE OBRA DE LOS TRABAJADORES 
NICARAGÜENSES EN LA REPÚBLICA DE COSTA RICA 
 
 
En la década de los noventa Nicaragua dio un giro importante en la política-
económica, estableciendo por primera vez, y por presión internacional al gobierno 
sandinista, unas elecciones libres y democráticas, donde el Partido Frente Sandinista de 
Liberación Nacional (FSLN) pierde las elecciones ante la Unión Nacional Opositora 
(UNO), la que tenía entre su plan de gobierno, “el libre mercado”. 
 
Por consiguiente, este cambio político-económico del país, de pasar de un 
gobierno centralista a un gobierno abierto, así como las medidas de ajuste estructural 
impuestas por los organismos internacionales financieros, entre otras cosas, trajo consigo 
una fuerte recesión en todo el país, trasladándose una mayoría de nicaragüenses a otros 
países en busca del sustento diario. 
 
En ese sentido, Costa Rica por su cercanía territorial y su crecimiento 
económico, basado en un dinamismo en la utilización intensiva de la fuerza de trabajo 
supernumeraria y contratada en precarias condiciones, como fue la producción y 
exportación del banano, el café, la caña y los llamados “productos no tradicionales” como 
la yuca, cítricos, macadamia, piña, melón, etc.,  brindó una alternativa de supervivencia a 
nuestros compatriotas nicaragüenses.  
 
La sociedad costarricense experimentó, a partir de 1950 a 1980, un importante 
crecimiento económico. En esa época confluyeron aspectos como la diversificación 
agrícola comercial, la industrialización sustitutiva de importaciones y la modernización del 
Estado costarricense. Este último proceso implicó un fortalecimiento de los programas 
sociales del Estado, y así, parte del gasto público se destinó a la ampliación de la calidad y 
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cobertura de servicios como la educación, la salud, la alimentación, el acceso al agua 
potable, alcantarillado y energía eléctrica.13 
 
Entre 1979 y 1984 Costa Rica consolidó la “región central”, caracterizada por 
la producción del café con un alto componente de fuerza de trabajo nicaragüense. En la 
“región norte” del país se dio una intensa actividad frutícola y la producción de granos 
básicos, con significativa presencia de nicaragüenses. En la “región atlántica” por su peso 
en la producción bananera hubo una fuerte presencia de nicaragüenses. 
 
En la capital de Costa Rica (San José) se centró un alto potencial económico, en 
las áreas industrial y comercial, concentrándose también una masa de indocumentados en 
busca de trabajo. 
 
Por tal motivo, San José, tiene el mayor porcentaje de población nicaragüense 
en Costa Rica, siendo mujeres en su mayoría, principalmente se emplearon como 
trabajadoras domésticas, mientras los varones en la construcción14.   
 
El nicaragüense se ve atraído hacia estas zonas del país, dado que son altamente 
productivas económicamente, ya que para finales de los años ochenta se emplearon 
considerablemente una cantidad de 150.000 nicaragüenses, incluyendo a miembros de la 
resistencia nicaragüense “contra”. 15   
 
Por consiguiente, se puede decir existen tres regiones importantes en Costa 
Rica, en las cuales los nicaragüenses llegan ilegalmente a estacionarse en busca de trabajo y 
vivienda: 
 
                                                 
13 Trabajo documental: Gentes de Nicaragua, “La población Migrante Nicaragüense en Costa Rica: 
Realidades y Respuestas”, elaborado por estudiantes del Programa Maestría Académica – Comunicación, 
Universidad de Costa Rica (UCR). I Edición, 2000. 
14 Samandú, Luis y Pereira, Ricardo, “Los Nicaragüenses en Costa Rica: Enfoque de una Problemática”, 
Consejería en Proyectos para Refugiados Latinoamericanos, San José, Costa Rica, 1996. 
15 Brenes, Gilbert, “Estimación del volumen y características sociodemográficas de los inmigrantes 
nicaragüenses en Costa Rica”: tesis del programa de estudios de postgrado en estadística, Universidad de 
Costa Rica (UCR), 1999. 
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A. Región Valle Central: 
 
El valle central se convirtió en la principal zona de atracción migratoria, tanto 
interna como extranjera, pero este acelerado incremento poblacional también contribuyó a 
la formación de cinturones de población pobre en las periferias de las principales ciudades 
del país, debido que la población nicaragüense que migra hacia Costa Rica se ve atraída por 
la concentración de fuentes de trabajo a lo largo de la zona central, que comprende: San 
José, Heredia, Alajuela, y Cartago (Anexo “E”). 
 
En esta región se encuentran dos factores fundamentales de gran importancia 
social y económica: 
 
1. El desarrollo económico y social a partir de la segunda mitad del siglo XIX, 
a la luz del modelo de industrialización sustitutiva de importaciones y el 
llamado modelo “Estado de Bienestar”, que no es más que el desarrollo de la 
industria nacional y la concentración de sectores estratégicos de la economía 
en el Estado, como son la electricidad, agua potable, telecomunicaciones, 
banca, etc.  
 
2. La conjunción de una serie de transformaciones sociodemográficas que ha 
experimentado Costa Rica durante los últimos treinta años para lograr 
mayores niveles de formación y capacitación, cobertura de servicios 
educativos y de salud, modificación de comportamientos demográficos 
(control de natalidad y la mortalidad infantil, entre otros).16 
 
Por medio de cifras podemos constatar que para la amnistía migratoria en Costa 
Rica se acogieron un total de 154.866 extranjeros indocumentados, que hicieron los 
                                                 
16 Trabajo documental: Gentes de Nicaragua, “La población migrante nicaragüense en Costa Rica: Realidades 
y Respuestas”, elaborado por estudiantes del Programa de Maestría Académica – Comunicación, Universidad 
de Costa Rica (UCR), I Edición, 2000. 
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trámites para beneficiarse de este régimen. El 56% (86,691) lo solicitaron de la capital y un 
97,37% de estas solicitudes fueron de nacionalidad nicaragüense17.  
 
La población nicaragüense asentada en el área urbana de Costa Rica, en primer 
lugar procede del departamento de Managua, en segundo lugar de los departamentos de 
Granada y Matagalpa y en tercer lugar, de los departamentos de León, Rivas, Chontales y 
Masaya. En menor medida hay representación de los departamentos de Jinotega, 
Chinandega y Estelí18 (Anexo “E”).  
 
Los nicaragüenses viven en los asentamientos ubicados en los barrios urbano–
marginales, los más conocidos son “la Carpio y la Uruca”, siendo el primero el más 
significativo, porque se encuentran alrededor de cinco mil familias, de las cuales se  
estiman que el 50% de los habitantes son inmigrantes nicaragüenses de escasos recursos 
económicos, según cifras oficiales19. 
 
Los pobladores de estos asentamientos padecen de muchas dificultades por el 
abandono de las autoridades correspondientes, ya que carecen de vías de acceso o se 
encuentran en muy mal estado, por lo general, tampoco existe encunetado, ni desagüé para 
evacuar las aguas negras. Por otro lado tienen grandes deficiencias en provisión de agua 
potable, escuelas y centros de salud (edificaciones inadecuadas de infraestructura, 
mobiliario y recursos humanos)20. 
 
En el área rural de Costa Rica, se mostraron flujos importantes de población 
nicaragüense procedente de la Región Autónoma del Atlántico Sur de Nicaragua y de los 
departamentos de Chinandega  y Estelí; en segundo lugar se encuentra los departamentos 
de Managua y Chontales; y en tercer lugar de los departamentos de León, Río San Juan, 
                                                 
17op.cit. 
18 Ninette Morales y Darling Zepeda, “Migración de nicaragüenses a Costa Rica, impacto territorial y 
respuestas locales, I Etapa, Managua, Nicaragua, 2000. 
19 Diario La Prensa, edición 22916, 18 de noviembre del 2002, Pág. 6A, Managua, Nicaragua.  
20 Trabajo documental: Gentes de Nicaragua, “La población Migrante Nicaragüense en Costa Rica: 
Realidades y Respuestas”, elaborado por estudiantes del Programa Maestría Académica – Comunicación, 
Universidad de Costa Rica (UCR), I Edición, 2000. 
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Granada, Matagalpa y Rivas. En menor escala se registró los flujos de los departamentos de 
Carazo, Masaya, Granada y Rivas21.  
 
La migración a Costa Rica involucra prácticamente a toda Nicaragua (15 de los 
17 departamentos). El origen del flujo de población que va hacia las áreas urbanas en Costa 
Rica, está más focalizado, proviene de un menor número de departamentos (10 de 17) y el 
departamento de Managua, concentra una tercera parte de él. En el caso de las áreas rurales 
en Costa Rica, los lugares de procedencia de Nicaragua involucran a 14 de los 17 
departamentos del país (Anexo “E”).  
 
Esto podría señalar de alguna forma la tendencia de los pobladores urbanos  que 
buscan como asentarse en las mismas áreas urbanas y de igual forma pasa con los 
pobladores del área rural, ya que se insertan en las actividades de trabajo de acuerdo a su 
experiencia laboral. También se tiene que relacionar con el área educacional, porque en los 
lugares más alejados están menos preparados profesionalmente por la falta de escuelas o 
problemas económicos. 
 
Nicaragua, en sus rasgos sociodemográficos más relevantes, presenta la tasa 
más elevada de crecimiento anual y un acelerado proceso de urbanización, con lo cual, a la 
fecha, es el país de la subregión centroamericana más urbanizada, sin embargo su estructura 
productiva y ocupacional sigue estando alrededor de actividades primarias, tales como: 
agricultura, ganadería, selvicultura, pesca y minería. Este aspecto lo analiza un estudio 
realizado por la OIM22, sobre la población rural en Nicaragua, basada en el Censo de 1995. 
 
B. Región Norte: 
 
El segundo refugio de los nicaragüenses en Costa Rica es la Región Norte, la 
cual queda en la zona fronteriza con Nicaragua y toca las provincias de Alajuela, 
Guanacaste, Heredia y Limón (Anexo “E”); pero la franja fronteriza más extensa se ubica 
                                                 
21 op. cit. 
22 OIM/INEC/ASDI, “Características sociodemográficas de la población rural de Nicaragua, Managua, 
Nicaragua, 1999. 
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en la Región Huetar Norte, la cual está constituida por los tres cantones fronterizos de la 
provincia de Alajuela: San Carlos, Los Chiles y Upala, además Guatuso, que si bien no es 
fronterizo, se caracteriza por un desarrollo histórico muy marcado por su relación con 
Nicaragua23. 
 
En los últimos quince años la Región Huetar Norte se ha destacado como una 
de las regiones con un desarrollo más acelerado, en términos de las transformaciones 
económicas, geográficas y demográficas que atraviesa. 
 
Las poblaciones del cordón fronterizo, por diversas razones de orden histórico y 
cultural, incluyendo el orígen étnico, han desarrollado una intensa relación económica, 
productiva y comercial, denominada “región binacional”24. 
 
Por lo tanto, la población nicaragüense habita cerca de las principales fuentes 
de trabajo, ejemplo: en ciudad Quezada, que constituye la cabecera del cantón y la ciudad 
principal de esta zona, en el Distrito de Pital, se ubica el cordón agroindustrial, por ejemplo 
en “Veracruz” existen más de 20 empacadoras de tubérculos, piñas y cítricos. Por otro lado, 
se encuentra “la Fortuna” un Distrito que tradicionalmente se ha caracterizado por el 
cultivo de tubérculos y en la última década floreció la microempresa turística por su 
cercanía con el “volcán arenal”. 
 
C. Región Atlántica: 
 
En la Región Atlántica el movimiento migratorio de la población nicaragüense 
no es un fenómeno reciente, o sea, consustancial a los años noventa, ya que responde a un 
proceso histórico por su cercanía y cultura, pero se agudizó por las épocas de crisis en 
Nicaragua y por coyunturas favorables para el arribo de pobladores nicaragüenses a esta 
zona.  
 
                                                 
23 Morales, Abelardo, “Territorios del cuajipal”, FLACSO, Costa Rica, 1997 b. 
24 Morales, Abelardo, “Las fronteras desbordadas”, cuaderno de Ciencias Sociales, mún. 104, FLACSO, 
Costa Rica, 1997. 
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A partir de los años noventa la presencia de los nicaragüenses en la Región 
Atlántica  de Costa Rica, aumenta como consecuencia de la crisis económica que sufre 
Nicaragua; y a la vez, coincidió con un período de repunte de la producción bananera en 
esta zona, actividad principal en la que los migrantes nicaragüenses se insertan más 
fácilmente por ser de carácter extensivo y requerir de gran cantidad de obreros y obreras 
para realizar las actividades concernientes a la cosecha. A partir de 1985 a 1995 el valor de 
las exportaciones bananeras se multiplicó 4,3 veces más, con un aumento de 2,5 en el 
volumen de cajas exportadas25. 
 
En 100 entrevistas que realizó el Foro Emaús26 a 100 migrantes en Costa Rica 
(96 de ellos nicaragüenses), los cuales se encontraban laborando en fincas bananeras, 
expresaron que sus lugares de orígen eran: Bluefields, Rivas, San Juan del Norte, Managua, 
Nueva Guinea, Granada, Nandaime, Isla Ometepe, Zelaya Central, Chinandega y León. 
 
El Cantón Central de Limón se ha identificado como el área con mayor 
influencia o receptora de población migrante nicaragüense, asentándose en barrios como el 
Roosevelt, Corales, San Juan, Bella Vista, Santa Eduviges; asimismo, existen importantes 
concentraciones de nicaragüenses en asentamientos urbanos de origen reciente, formados 
por movimientos de toma de tierras, presiones por vivienda, etc., tales como: 2000, Bambú 
No.2, Limoncito (Los Lirios) y Cielo Amarillo.  
 
Por otra parte, las zonas bananeras ubican a los migrantes nicaragüenses en el 
Valle de la Estrella, Siquirres, Guápiles, Bataán, Matina, Barra del Colorado, Sixaola y 
Sarapiquí27.  
 
                                                 
25 Morales, Alberto y Castro, Carlos, “La inserción laboral de la fuerza de trabajo nicaragüense en el sector de 
la construcción, la producción bananera y el servicio doméstico”, Fundación Ebert-FLACSO, Costa rica, 
1999. 
26 Foro Emaús, “¡Bananos para el mundo! ¿y el daño para Costa Rica?, “Los impactos sociales y ambientales 
de la producción bananera en Costa Rica”, Costa Rica, 1997. 
27 Si bien Sarapiquí no pertenece políticamente y administrativamente a la región Atlántica, ha mantenido una 
vinculación histórica con la región a través de la actividad bananera. 
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En la zona rural, las familias nicaragüenses se concentran en distintas 
comunidades, tales como: Limonal de Cahuita, Bribrí, Penshurt, Home Creek, Margarita, 
Carbón, Patiño, Cataratas Fields, etc. 
 
En conclusión, los nicaragüenses abandonan el país y entran ilegalmente a 
Costa Rica, aunque sea por un bajo salario, significa que al menos pueden adquirir una 
humilde vivienda y sobrevivir son su familia, algo que nunca se imaginaron obtener en su 
país natal, donde la mayor preocupación de ellos no es vivir en condiciones infrahumanas o 
tener que defenderse de los delincuentes que tratan de robarles, sino encontrar un digno 
trabajo para llevar el sustento a su familia. 
 
 La mayor parte de estos inmigrantes ocupan mayoritariamente puestos de 
trabajo en la construcción, servicio doméstico y en el campo. Las zonas donde se concentra 
esta población son: la Zona Central, Zona Norte y Zona Atlántica, ubicándose en las áreas 
más marginales de dichas zonas, donde existen pocos caminos de penetración, falta de 




















LA SITUACIÓN SOCIO-LABORAL DE LOS MIGRANTES 
NICARAGÜENSES EN LA REPÚBLICA DE COSTA RICA 
 
 
A. Síntesis de la situación de los nicaragüenses en los años ochenta y noventa en 
Nicaragua. 
  
Nicaragua, se conoció en un período de 20 años, como “El Granero de 
Centroamérica”. Un lugar donde venían muchos extranjeros a trabajar y estudiar; pero, 
lamentablemente Nicaragua pasó de ser un país importador de mano de obra (salvadoreños 
y hondureños durante las cosechas de algodón y café) a ser un exportador neto 
significativo. Debido a que Nicaragua sufrió una guerra civil en 1979 y en los años ochenta, 
producto de esta guerra, se estableció un Gobierno socialista, donde la economía del país 
fue centralizada por el Estado. 
 
Por lo tanto, esta situación provocó un estancamiento económicamente en 
Nicaragua, pasando así uno de los momentos más críticos de su historia. El Estado ejerció 
un control en la producción y exportación de productos, unido a un embargo económico por 
los Estados Unidos, y para rematar el conflicto bélico en la región, llevando al país a casi 
un caos total, donde muchos nicaragüenses viviendo este escenario decidieron salir del país 
en busca de mejorar su vida y la de sus familias. 
 
En esa época, buena parte de estos migrantes se acogieron al status de 
refugiados y otros cruzaron la frontera ilegalmente, quedando sin ningún status migratorio 
que los contuviera en el marco de la protección internacional, por lo que se les denominó 
“desplazados externos”28.  
                                                 
28 PARinAC – Costa Rica, “Recopilación de documentos referentes a la situación de los Derechos Humanos 
de las Personas migrantes en Costa Rica”, San José, Costa Rica, 1996-1997.  
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En mil novecientos noventa, Nicaragua dio un cambio en su entorno político, 
económico y social, al cambiar del sistema centralizado a uno de libre mercado. También se 
dio fin a una década de enfrentamientos armados. Nicaragua en este período comenzó a dar 
un respiro y una oportunidad de levantarse económicamente en una época que se iba dando 
pasos seguros hacia una globalización mundial.  
 
Los conflictos de los años ochentas y lo que conlleva a una situación de 
postguerra, abrieron otra brecha en Nicaragua “la supervivencia personal y familiar”, ya 
que las medidas de ajustes estructurales y con una débil economía, dieron lugar a otra ola 
de migrantes hacia Costa rica, pero esta vez es “económico” y no político, ya que los 
cambios que experimenta Nicaragua no han apuntado hacia una reactivación económica 
sostenible y de inserción productiva de la fuerza de trabajo creciente en el país, por otro 
lado el deterioro de los precios de productos de agroexportación tradicionales conllevó a 
una severa recesión económica, especialmente en el occidente del país29. 
 
De esta manera se puede distinguir dos corrientes migratorias de nicaragüenses 
que salieron de Nicaragua hacia el extranjero para finales de los ochenta y el período de los 
noventa30: 
 
a. La conformada por sectores medios que habiendo logrado juntar los recursos 
necesarios para el viaje salieron fundamentalmente hacia Estados Unidos. 
 
b. La fuerza de trabajo no calificada, que migra preferiblemente a Costa Rica 
como obreros, campesinos, artesanos y amas de casa que solo pueden vender 
su fuerza de trabajo físico. 
 
Por lo tanto, Costa Rica, segundo destino de esa mano de obra que paga el 
progreso económico con mordiscos a su identidad, mueve a los nuestros a buscar allá lo que 
acá se les quita a causa del saqueo a las arcas y a la riqueza nacional.  
                                                 
29 Samandú, Luis y Pereira, Ricardo, “Los Nicaragüenses en Costa Rica: Enfoque de una Problemática”, 
consejería en proyectos para refugiados latinoamericanos, San José, Costa Rica, 1996. 
30 ib. ibid. 
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Por otro lado, la omnipresente corrupción que mina, en primer lugar, los 
derechos y beneficios de los pobres en el trabajo injustamente remunerado. 
 
 
B. Características Socio-Laborales de los migrantes nicaragüenses en Costa Rica. 
 
Se realizó una entrevista al Señor Alfonso Guerra, Primer Secretario de la 
Embajada de Nicaragua en Costa Rica, en donde explica con breves palabras la situación de 
los migrantes nicaragüenses: 
 
“El migrante nicaragüense es una masa laboral que no tiene cabida en Nicaragua porque 
no hay ofertas de trabajo teniendo que desplazarse hacia Costa Rica, donde ellos creen 
que van a encontrar más y mejores posibilidades de trabajo. La verdad es que a estas 
alturas no es tan atractivo o no es tan así como ellos lo habían pensado o manifestado.  
 
El nicaragüense que se desplaza de Nicaragua hacia Costa Rica se encuentra con una 
serie de problemas que tiene que enfrentar y que por su puesto antes no tenia, como es 
limitarse o  subscribirse a nada más que a ciertas labores como son las de domésticas, 
peón agrícola o construcción y eso que a las personas que se les otorga un permiso de 
trabajo, que lo emite el Ministerio de Trabajo, porque los demás se los reservan para los 
costarricenses, entonces se conoce que ahora el nicaragüense no tiene opción de obtener 
un permiso de trabajo como mecánico, guardas o vigilantes (CPF), zapateros, ya que estos 
trabajos están reservados para los costarricenses, a pesar de que existe la oferta y la 
demanda, pero definitivamente quien más pone barreras para que el nicaragüense pueda 
trabajar, es la Dirección General de Migración y Extranjería, alegando que se deben 
reservar los mejores trabajos a los costarricenses, porque ellos  tienen su tasa de 
desempleo, que no es muy alta pues las cifras oficiales dicen que es de un 8%, pero según 
Migración  podría ir ensanchándose la brecha en la medida en que se les permita a los 
nicaragüenses ocupar esos puestos de trabajo.  
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Por último, verdaderamente los acuerdos binacionales a los que se ha llegado 
entre Costa Rica y Nicaragua, lo que han hecho es nada más que pelear un poco, pero una 
solución integral al problema no se ha dado”.  
        
A continuación se presentan algunas características y similitudes de la situación 
socio-laboral que viven a diario los nicaragüenses en Costa Rica, específicamente en las 
principales zonas del país, como son: 
  
 
1. La Zona Central de Costa Rica 
 
La Zona Central de Costa Rica es el lugar más atractivo para la población 
nicaragüense que migra a ese país, por la concentración de fuentes de trabajo en los lugares 
con mayor influencia económica, como lo son: San José (capital), Heredia, Alajuela y 
Cartago. 
 
Los nicaragüenses han logrado una exitosa inserción en los espacios laborales, 
en el contexto de una modificación paulatina de la oferta y demanda laboral de Costa Rica, 
ya que el nivel educacional o profesional se ha ido superando dentro de la sociedad 
costarricense, dejando poco a poco los espacios en las labores del campo, servicios 
domésticos y construcción, entre otros, debido a que la fuerza laboral costarricense goza de 
salarios comparativamente mejores por acceder a puestos más altos. Dentro de estos 
espacios laborales la población nicaragüense se incorpora como una mano de obra barata, o 
sea, mal remunerada y con jornadas extensas y cansadas. 
 
Los hombres se emplean fundamentalmente en el área de la construcción, 
seguridad privada y comercio informal, ocupando un 70% de la fuerza laboral en las 
construcciones de mayor magnitud, caracterizadas por una alta rotación de la fuerza de 
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trabajo y extensas jornadas laborales con condiciones deficitarias de seguridad y mal 
remunerados31.   
 
Las autoridades de Costa Rica, por medio del Ministerio del Trabajo de Costa 
Rica clasificó en documento oficial para 1997 los “salarios mínimos” para el sector 
privado, con el fin de establecer medidas en contra de los abusos de los trabajadores (anexo 
D-1.1). 
 
La fuerza laboral nicaragüense en Costa Rica por lo general son jóvenes entre 
20 y 34 años, con nivel educativo básico del 6% sin instrucción, 53% con educación 
primaria y 39% con algún grado de educación secundaria, un 69% eran jefes de hogar en 
Nicaragua, un 51% convivían con grupos de personas no familiares en Costa Rica y un 
58% habitaban en un cuarto, refugio o rancho32.   
 
La mujer nicaragüense se desempeña principalmente en las labores domésticas, 
pero al igual que el hombre trabaja en otras áreas como el comercio informal y 
establecimientos de comida típica nicaragüense, entre otros.  
 
Los salarios o sueldos para las trabajadoras domésticas nicaragüenses en Costa 
Rica, son bajos comparados a los sueldos de las otras centroamericanas. Por ejemplo, una 
nicaragüense puede ganar hasta 40,000 colones al mes, mientras otra centroamericana, 
puede andar en 55,000 colones, es decir unos 630 córdobas más que la nicaragüense. 
 
Al respecto, según Doña Marlene López33 unas de las razones por las cuales las 
nicaragüenses ganan menos que el resto de las centroamericanas, es que una buena parte de 
las mujeres nicaragüenses que ingresan a Costa Rica, nunca antes habían trabajado como 
domésticas, en su respectivo país, mientras que las otras centroamericanas son mujeres con 
mayor experiencia laboral y una mejor preparación que va más allá del típico quehacer 
                                                 
31 Morales, Abelardo y Castro, Carlos, “La inserción laboral de la fuerza de trabajo nicaragüense en el sector 
de la construcción, la producción bananera y el servicio doméstico, San José, Costa Rica. 1999. 
32 ib. Ibid. 
33 Dueña de Agencia de Empleo para domesticas “Izalco”, San José, Costa Rica. 
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doméstico de planchar, lavar, cocinar y limpiar, debido a que son personas que saben 
atender a invitados y preparar platos especiales. 
 
Pero por otro lado, la Señora Martha Cranshaw, investigadora nicaragüense de 
la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) dijo, en una entrevista, que la 
mayoría de las domésticas nicaragüenses comienza por sustituir a la tica en el trabajo de 
servidumbre. 
 
Algunas de las características de las servidoras domésticas nicaragüenses en 
San José34 son las siguientes: 
 
• La mayoría son un grupo ocupacional joven, formados por un 59,3% 
entre 18 y 29 años de edad y un 28,4% de 30 a 39 años. 
 
• El 53% no tiene experiencia como trabajadoras domésticas en 
Nicaragua.   
 
• La mayoría de ellas tiene su familia e hijos en Nicaragua. 
 
En el área del comercio informal, los hombres y mujeres, incluyendo menores, 
se dedican a la venta de aditamentos de carro, verduras, frutas, golosinas y otros productos 
que venden en las principales carreteras y paradas de autobuses del valle central, 
representando una alta inestabilidad de ingresos, dado que su ganancia depende de cuanto 
puedan vender en el día  y exponiéndose a diversos riesgos en las calles con mayor razón si 
son niños o niñas.  
 
En el asentamiento La Carpio algunas familias nicaragüenses para obtener una 
entrada económica extra, optaron por establecer pequeños establecimientos de venta de 
comidas típicas a bajo costo.  
                                                 
34 Barboza. F., “La situación de la empleada doméstica nicaragüense en San José”, San José, Costa Rica, 
1997. 
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Los nicaragüenses en general por temor al rechazo y a la discriminación, así 
como por amenaza de la deportación, procuran asimilar algunas expresiones de la cultura 
tica. Paralelamente intentan disimular su acento y evaden las expresiones propias de la 
identidad nicaragüense.  
 
Al respecto, el Diario La Nación de Costa Rica publicó que las autoridades de 
ese país habían deportado 270 nicaragüenses, los cuales fueron detenidos durante una 
operación de la fuerza pública en la Zona Norte de Costa Rica, debido a que se acercaban 
las cosechas de café en esa zona.  
 
Todas las personas que migran se enfrentan al desarraigo, el rompimiento de los 
vínculos familiares y la construcción de una nueva identidad en la zona receptora, por lo 
que esta situación dificulta aún más la integración de la población migrante a la comunidad 
que le acoge. 
 
 A la adquisición de viviendas en Costa Rica, los migrantes nicaragüenses 
tienen poco acceso y los que logran adquirirlas son en unas condiciones precarias, ya que la 
mayoría no posee casa propia y habita en casas prestadas  o alquiladas y el material del que 
están construidas estas viviendas es de madera, cemento y zinc35. 
 
Por lo tanto, en  las comunidades con alta presencia de población nicaragüense 
tienen una deficiente provisión de infraestructura y servicios, como la electricidad, 
teléfonos públicos y vías de acceso, ya que por lo general están en mal estado. Dentro de 
estas viviendas las familias están compuestas en promedio, por seis miembros, incluyendo 
padre, madre, hermanos, abuelos, nietos, amigos, sobrinos, quienes viven todos juntos en 
una pequeña vivienda36. 
 
 
                                                 
35 Visita al Asentamiento “La Carpio”, 1997. 
36 PARinAC – Costa Rica, “Recopilación de Documentos Referentes a la situación de los Derechos Humanos 
de las personas migrantes en Costa Rica”, San José, Costa Rica, 1996-1997.  
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Las familias de nicaragüenses que obtienen una mayor entrada económica 
tienen la posibilidad de alquilar viviendas de bajo costo, las cuales se mezclan con la 
población costarricense de bajos recursos, pero no se escapan del rechazo de estos, ya que 
las percepciones en las comunidades urbanas-marginales de ese país con los migrantes 
nicaragüenses, se tornan en factor negativo para la provisión de servicios, infraestructura e 
incluso para la adjudicación de viviendas de interés social.  
 
Por otra parte, en el marco de la creciente ola de inseguridad ciudadana que 
sufrió Costa Rica a partir de la crisis de los años ochenta, se formaron varias empresas que 
brindan servicios privados de vigilancia a establecimientos comerciales o barrios 
residenciales.  
 
En las agencias de seguridad la mayoría son de nacionalidad nicaragüense 
debido a que es una actividad que demanda escasa educación formal, con capacitación en 
manejo de armas que el nicaragüense en su mayoría puede hacerlo bien, ya que tienen 
experiencia en el servicio militar obligatorio que existía en Nicaragua en los años ochenta. 
Las personas que se encuentran trabajando en este gremio, no reciben seguros de vida ni 
seguro social. 
 
Por lo tanto, la población nicaragüense se ocupa en diversos sectores 
productivos en todo el país, porque hay una marcada tendencia hacia la incorporación de 
mano de obra de los nicas en las labores más pesadas, peor remuneradas y con menor 
status, las cuales presentan flexibilidad en las contrataciones de sus empleados, como por 
ejemplo, los hombres se ubican fundamentalmente en la construcción, seguridad privada y 
comercio informal, entre otros.  
 
La mayoría de estas mujeres y hombres suelen reunirse en el Parque de la 
Merced y el Parque Central, en San José, que se han constituidos en los principales 
espacios físicos de reunión, en los que pueden consumir algunas de las comidas típicas de 
nuestro país, platicar (conversar) o compartir experiencias con otros compatriotas, así como 
también buscar trabajo y obtener información sobre sus familias o conocidos. 
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Asimismo, los nicaragüenses utilizan las radios locales como medio de 
comunicación entre ellos, costumbre que tienen en Nicaragua. La radio más escuchada  o 
popular es “La Voz del Nica” y la “Revista Noticiosa Nicaragüense”, ambas difunden 
noticias e información importante para los migrantes, como por ejemplo que hacer en caso 
de resolver problemas legales, trabajos, entre otras cosas. Estas emisoras de radio  
constituyen también de cierta manera en transmisores de nuestra propia identidad.  
 
2. La Zona Norte de Costa Rica 
 
En la Zona Norte de Costa Rica se encuentra la franja fronteriza entre ambos 
países, siendo la más extensa la “Huetar Norte”.  
 
Esta franja fue la primera zona de Costa Rica en experimentar el impacto de la 
inmigración nicaragüense, en términos de la utilización de una fuerza de trabajo 
supernumeraria y contratada en precarias condiciones, lo que facilitó rápidamente el 
desarrollo de la agro-exportación en esta región, destacándose la creación de 
transnacionales, las cuales se han dedicado a la producción, empaque y exportación de 
tubérculos y frutas.  
 
La Región “Huetar Norte” se destaca como uno de los principales polos de 
agroexportación por la instalación de transnacionales dedicadas a la producción, empaque y 
exportación de tubérculos y frutas, donde los hombres nicaragüenses trabajan como peones 
en los cultivos de frutas, tubérculos y granos básicos, y las mujeres se ocupan del cultivo, 
empacadoras y servicio doméstico.  
 
En estos lugares de trabajos la mayoría de empleados laboran sin la protección 
adecuada para evitar enfermedades vinculadas a los pesticidas con que se rocían las 
plantaciones, ya que hay ausencia de seguridad laboral y al igual que en el resto del país, se 
trata de labores que demandan jornadas extensas de trabajo, mal remuneradas, pesadas y 
con inestabilidad laboral.  
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En esta zona predomina la migración nicaragüense individual (sin familia), 
donde muchos de ellos se emplean el cultivo de la naranja y la piña. Luego pueden pasar a 
otras actividades en la franja donde está el cordón agroindustrial de San Carlos. Después 
pudieran llegar al corté de café, parte norte de Alajuela, Grecia, San Ramón, Sarchí, al 
cultivo de banano inclusive. Por esta cercanía fronteriza, se puede observar que abundan los 
llamados migrantes “circulares”, que tienen su residencia en Nicaragua pero atraviesan la 
frontera regularmente para trabajar en Costa Rica, otros se cruzan diario o semanalmente. 
También es común que algunos campesinos nicaragüenses se dediquen a sus parcelas 
durante los meses de mayo a noviembre y el resto del año se empleen en labores ligadas a 
la agroexportación37. 
 
Actualmente, se habla de la presencia de dos grupos de migrantes en la zona 
norte, según el período de ingreso: 
 
 
• Los que llegaron a partir de 1979 por guerra civil hasta mediados de los 
ochenta por el conflicto de bélico con la contrarrevolución.  
 
• Los que llegaron a partir de los noventa por motivos fundamentalmente, 
económicos. 
 
Como en otras zonas del país, las comunidades con alta presencia de población 
nicaragüense tienen una deficiente provisión de infraestructura y servicios, como la 
electricidad, teléfonos públicos y las vías de acceso que están en pésimo estado. 
 
Por otro lado, se encuentra que los asentamientos están considerablemente a 
largas distancias de los centros educativos, por lo que dificulta la asistencia de los nenores. 
 
                                                 
37 op.cit. 
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Por último, observamos que una importante proporción de la población 
costarricense de la zona norte percibe la presencia de nicaragüenses como “un mal 
necesario”, en vista de la necesidad de mano de obra. 
 
 
3. La  Zona Atlántica de Costa Rica 
 
En la Zona Atlántica de Costa Rica la población de nicaragüenses no es un 
fenómeno reciente, o sea, consustancial a los años noventa, debido a que ellos responden a 
un proceso histórico-cultural,  así como a la situación económica, propia de esta zona, ya 
que la pobreza, el abandono y falta de recursos ha hecho que los nicaragüenses de esta 
región migren hacia la República de Costa Rica. 
  
En la parte rural se cuenta con una alta presencia de población nicaragüense, en 
los nuevos asentamientos urbanos, como en casco urbano de Limón es posible identificar 
concentraciones de nicaragüenses formados por movimientos de toma de tierras (por la 
misma presión de vivienda). 
 
En ese sentido, se puede decir que a la Zona Atlántica costarricense ha 
ingresado dos tipos de migrantes nicaragüenses y étnicamente diferenciados: 
 
1.    La población histórico-cultural, compuesta por población proveniente de la zona 
atlántica nicaragüense, con acentuados rasgos socioculturales caribeños, la cual 
tiende a concentrarse en el centro de la provincia de Limón, integrándose a la 
dinámica de la zona a través del idioma, las comidas y las prácticas culturales. 
 
2.    La población mestiza, que presenta dos características en su desplazamiento hacia 
la Región38: 
 
                                                 
38 “La población migrante nicaragüense en Costa Rica: Realidades y Respuestas”. Trabajo documental: 
“Gentes de Nicaragua”, elaborado por estudiantes del Programa Maestría Académica–Comunicación, 
Universidad de Costa Rica (UCR). I Edición, 2000 
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• Personas que se asientan en la provincia en fincas bananeras, en 
comunidades urbano-marginales de origen reciente y en comunidades 
rurales. 
 
• Migrantes que se desplazan a través de la región y tienden a trasladarse al 
resto del país para vincularse en actividades relacionadas con la 
agricultura. 
 
El migrante nicaragüense que predomina en la zona es el varón joven en edad 
productiva, entre los 15 y 40 años, primero porque los trabajos laborales que se realizan son 
pesados y con jornadas bastantes largas, segundo el continuo movimiento de una finca a 
otra, el trabajador  tiene que dejar familia atrás cuando se vincula en la actividad bananera.  
 
La actividad principal en la región es la producción del banano, donde el aporte 
de la mano de obra nicaragüense ha ayudado grandemente al desarrollo económico de la 
zona, por medio su empeño en los trabajos más duros, como es la preparación de la tierra, 
la limpieza del terreno, la tala de árboles, la elaboración de las zanjas, la transportación de 
las semillas, entre otras cosas. 
 
Para conocer mejor a estos nicaragüenses que se dedican a las labores 
bananeras,  presentare a continuación ciertas características socio-demográficas y laborales 
más comunes en esta zona, según Morales, Castro39:  
 
• Se trata de una fuerza laboral joven, entre 15 y 34 años, un 85%. 
 
• Predominan los hombres solteros (57,6%). 
 
                                                 
39 Morales, Alberto y Castro, Carlos, “La inserción laboral de la fuera de trabajo nicaragüense en el sector de 
la construcción, la producción bananera y el servicio doméstico”, Fundación Ebert-FLACSO, Costa Rica, 
1999. 
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• El nivel de educativo es más alto que el promedio en Nicaragua, 6,2% 
carecían de instrucción, 36,6% contaban con primaria incompleta, 31,1% 
con secundaria incompleta y 1,2% con universidad incompleta. 
 
• El Salario promedio a noviembre de 1997 era de 78,368 colones (C$3,134) 
en las transnacionales y 68,775 (C$2,751) en las compañías independientes. 
 
• La estabilidad laboral es diversa: un 46% de los trabajadores tenía más de un 
año de trabajar en la finca, un 54% menos de un año y 20% menos de tres 
meses. 
 
En esta región las condiciones de los nicaragüenses, son igual o parecida al 
resto del país, por ejemplo: los asentamientos son precarios y presentan problemas de 
infraestructura.  
 
Los asentamientos ubicados en las fincas bananeras, son lugares conocidos 
comúnmente como “barracas” o “baches”, dispuestos por las compañías bananeras para sus 
trabajadores, lo cual ayuda en cierta medida al inmigrante nicaragüense, porque de una u 
otra forma se ahorra el hospedaje o la búsqueda de vivienda, pero estos lugares presentan 
también malas condiciones o problemas, tales como40: 
 
• Deficitaria infraestructura comunitaria: vías de acceso en mal estado, 
deficiente instalación de alumbrado eléctrico, escasa o nula disposición de 
encunetado, etc. 
 
• Deficiente provisión de equipamientos colectivos (transporte, salud, 
educación, etc.). 
 
                                                 
40 “La población migrante nicaragüense en Costa Rica: Realidades y Respuestas”. trabajo documental: 
“Gentes de Nicaragua”, elaborado por estudiantes del Programa Maestría Académica–Comunicación, 
Universidad de Costa Rica (UCR). I Edición, 2000. 
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• Sobrepoblación en los asentamientos, que aumentando el riesgo que existe 
por ser terrenos no aptos para vivienda. 
 
• Modificación del espacio habitacional urbano en el centro de la provincia de 
Limón. Este aspecto es compartido por los pobladores costarricenses de 
bajos ingresos, que presionan sobre el espacio para encontrar solución a sus 
problemas de vivienda. 
 
• Recurso de alquiler entre varios migrantes como forma de acceder a 
viviendas tanto en los asentamientos como en las comunidades donde se 
encuentran las bananeras. 
 
• En algunos casos, la organización comunal es débil, atomizada y conflictiva. 
 
• Los migrantes indocumentados no pueden poseer ni tierra ni vivienda. 
 
Asimismo, las viviendas presentan una fuerte inseguridad y una falta de 
condiciones básicas, tales como41: 
 
• Marcado deterioro infraestructural (materiales poco adecuados). 
 
• Deficiente provisión de electricidad y escaso acceso al agua potable. 
 
• Dimensiones reducidas en las que viven una gran cantidad de personas y/o 
familias en condiciones de hacinamiento. 
 
• Condiciones insalubres y antihigiénicas. 
 
                                                 
41 “La población Migrante Nicaragüense en Costa Rica: Realidades y Respuestas”, trabajo documental: 
“Gentes de Nicaragua”, elaborado por estudiantes del programa maestría Académica–Comunicación, 
Universidad de Costa Rica (UCR), I Edición, 2000. 
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Los nicaragüenses por lo general no tienen poder de organización, debido a que 
el estado de ilegalidad les dificulta aglutinarse en una agrupación representativa a sus 
intereses, por lo que se  agrupan por razones de solidaridad para apoyarse entre ellos, para 
sentirse unidos o parte de alguien o algo, por arduas condiciones de vida que llevan, ya que 
es eminente el rechazo que experimentan en este país. 
 
Por lo tanto, la imposibilidad de los trabajadores para dar respuesta a sus 
problemas o demandas por el mal trato de sus patrones, hace que algunas instancias o 
instituciones independientes como, el Foro Meaux (COSIBA), denunciaron ante las 
autoridades correspondientes las violaciones a los derechos humanos que se cometen con 
los trabajadores nicaragüenses. 
 
 
C. Problemática e inserción de la mujer migrante nicaragüense en las labores de 
trabajo en Costa Rica. 
 
 
La Asociación Regional para las Migraciones Forzadas (ARMIF) en mayo de 
1996, realizó un estudio titulado “La situación de las mujeres migrantes forzadas 
nicaragüenses en los espacios urbanos de Costa Rica”, donde se dice que la mujer se 
preocupa por el bienestar familiar, la salud, la alimentación y la educación, así como el 
rompimiento de los vínculos familiares, ya que dejan a sus hijos y familiares cercanos en 
Nicaragua, que en la mayoría de los casos tratan de llevarlos a Costa Rica o en un dado 
caso les envían ropa, alimentos y dinero principalmente. 
 
Para Nicaragua las remesas que envían continuamente los nicaragüenses en el 
exterior son de gran ayuda a la economía nacional, ya que es una de las tres maneras de 
cubrir el déficit de la balanza comercial. Las remesas que provienen de Costa Rica ocupan 
el segundo lugar después de Estados Unidos de Norteamérica, las cuales se han venido 
incrementado cada año, por ejemplo, en 1994 fueron 8 millones de dólares y en 1998 
alcanzaron 49, 4 millones de dólares42. (Anexo A-1.2). 
                                                 
42 Banco Central de Nicaragua, Gerencia de Estudios Económicos: “Remesas Familiares 1994-2001”. 
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Se observa que estas mujeres aunque se encuentran lejos de sus familias, tratan 
de tener una comunicación lo más fluida posible, ya sea por llamadas telefónicas y cartas o 
mediante mensajes de amigos que viajan hacia Nicaragua, enviándoles dinero cada vez que 
pueden. Así  los vínculos afectivos y emocionales se mantienen a pesar de la distancia que 
los separa, pero al mismo tiempo, tienen sentimientos encontrados porque se sienten de una 
u otra forma culpable por abandonar a sus seres queridos y peor aún hay ocasiones en la 
que sufren el rechazo de sus hijos por esa separación, lo que les lleva a estados de angustia 
y depresión. 
 
Esta investigación también explica que cuando la mujer nicaragüense se casa 
con  un costarricense y tienen niños nacidos en Costa Rica, no los reconocen como suyos;  
y si el padre es nicaragüense indocumentado se ve imposibilitado de reconocer su 
paternidad, así como las ya mencionadas limitaciones de acceder a los servicios de salud, ni 
a la consulta externa y mucho menos a especialidades médicas, porque cuando trabajan no 
se les reconoce su derecho al Seguro Social, lo que pone en gran riesgo el embarazo (al 
niño) y hasta la vida de ella por no tener el control prenatal y postnatal adecuadamente. 
 
La mujer nicaragüense que pretende estar al día con sus papeles tiene que pasar 
un régimen especial para empleadas domésticas, el cual que se tramita en la Dirección 
General de Migración, en donde son pocas las que logran la oportunidad, ya que entre los 
requisitos que solicitan está el deposito de $100 dólares americanos, lo cual es casi 
imposible porque tienen salarios bajos y sus actividades laborales se enmarcan en el sector 
informal de la economía de ese país, así como la responsabilidad de sus hogares. 
 
A lo anterior se añade que estas mujeres tienen niveles educativos bajos, por lo 
que se les dificulta aún más su situación, ya que tienen que competir con la mano de obra 
costarricense mayormente calificada. La mujer nicaragüense también ha encontrado espacio 
laboral por su condición de mano de obra barata en la producción de maquila o zona franca, 
donde son también mal remuneradas y con jornadas extensas. 
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A continuación se presentara una entrevista realizada a la Señora Maritza Lara 
de 35 años de edad, residente del Barrio “Carlos Marx” de Managua, donde se apreciara la 
triste realidad, necesidad y problemática de estas valientes mujeres que dejan todo atrás, tan 
solo para buscar el porvenir de sus hijos y familiares43: 
 
 “En junio  de 1998 decidí irme a Costa Rica, quise mejorar mi vida económica 
y la de mis hijos, aquí estaba pasando problemas y por deudas perdí mi vivienda. Estas 
deudas las hice para trabajar por mi cuenta pero fracasé, vendí al fiado y la gente no me 
pagó, mi esposo sé irresponsabilizó del hogar, tengo cuatro hijos y debo estar al tanto de 
todo. Antes de irme toqué tantas puertas y jamás se me dio una oportunidad. 
 
Allá llegué sola y sin dinero, mi primer trabajo fue de empleada doméstica, 
también trabajé en una empacadora de mangos, sembrando caña y escogiendo café. 
Actualmente trabajo como camarera en un hotel cerca de San José.  
 
No quiero renunciar a ser nicaragüense, ni a mi familia, ni a mis hijos, pienso 
estar como máximos tres años. No puedo decir que la vida me ha sido color de rosa, he 
llegado a dormir hasta en el piso. Yo nunca quise salir de mi país, cuando vengo, quisiera 
quedarme...”. 
 
Expuesto lo anterior, se llega a la conclusión, que la mujer puede ser ultrajada,  
recibir mal trato, ser corridas del trabajo, sin justificación alguna y sin que les paguen las 
prestaciones sociales a las que tienen derecho, por ejemplo las empleadas domésticas 
nicaragüenses en el momento en que se descubre que están embarazadas son despedidas, 
sin pagarles indemnización alguna, uno por no tomar la responsabilidad o gastos del 
hospital y otro por no hacerse cargo de una criatura en la casa44.  
 
                                                 
43 Morales, Ninette y Zepada, Darling, “Migración de Nicaragüenses a Costa Rica”: impacto territorial y 
respuesta locales, Managua, Nicaragua, 2000. 
44 PARinAC – Costa Rica, “Recopilación de documentos Referentes a la situación de los Derechos Humanos 
de las personas migrantes en Costa Rica, San José, Costa Rica, 1996-1997. 
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A otras les pasa que cuando las contratan no las aseguran y cuando el Seguro 
Social obliga al empleador a asumir su responsabilidad con carácter retroactivo, los 
empleadores declaran menos tiempo del que en realidad llevan trabajando, y las domésticas 
callan con tal de no perder el trabajo y  por miedo a que las deporten. 
 
La inserción laboral de nicaragüense en Costa Rica revela según, Morales & 
Castro (1999), que hay tres características importantes en esta actividad laboral en Costa 
Rica: 
 
1. Constituye una vía de ingreso al mercado laboral. 
 
2. Las mujeres empleadas en esta actividad presentan bajos niveles educativos. 
Señalan que un 70.9% de las entrevistadas contaban apenas con una 
educación primaria incompleta. 
 
3. El servicio doméstico es una actividad que presenta condiciones laborales 
altamente precarias: el ingreso promedio representa un 46.7% del ingreso de 
una mujer ocupada en la industria, solamente un 15.8% de las domésticas 
están aseguradas y un 46,4% labora menos de 40 horas45.  
 
Asimismo, aunque la totalidad de las mujeres entrevistadas por 
ASTRADOMES conocían sus derechos laborales, solamente un 78,1% 
gozan de aguinaldo, un 69.6% de vacaciones pagadas, un 37,5% de 
indemnización por despido, un 41,8% de seguro social, un 52,8% de 
feriados pagados y solamente un 54,2% recibía el salario mínimo. 
 
También Morales y Castro establecen otras características de las servidoras 
domésticas nicaragüenses que trabajan en Costa Rica46: 
 
                                                 
45 Los autores toman estas cifras de la encuesta de Hogares de 1997. 
46 Barbosa. F, “La situación de la empleada doméstica nicaragüense en San José, Costa Rica”, 1997. 
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• Son un grupo ocupacional joven, un 59,3% tiene 18 a 29 años de edad y un 
28,4% de 30 a 39 años. 
 
• La mayoría no tuvo experiencia como trabajadora doméstica en Nicaragua, 
un 53,4% tenía otro trabajo y un 35,9% se dedicaban a labores en su hogar. 
 
• La mayoría tiene su familia en Nicaragua (86,4%). 
 
• Más de las dos terceras partes reciben un salario mayor al mínimo legal. 
 
Algo muy importante dentro del gremio de las domésticas en Costa Rica, es que 
existe la Asociación de Trabajadoras Domésticas (ASTRADOMES), que brinda los 
servicios de asesoría y capacitación para la defensa de sus derechos laborales y cuentan con 
un albergue para las que requieran un techo provisional. 
 
D. Dinámica del mercado laboral en Costa Rica. 
 
Como se señaló anteriormente, la población migrante nicaragüense tiene un 
peso importante en la producción bananera, así, según datos de CORBANA, el número de 
trabajadores aumentó de 13,690 en 1985 a 34,951 en 1997, es decir, creció dos veces y 
medio.  
Para el sector sindical, los trabajadores de las bananeras son entre unos 52 mil, 
lo que podría estar evidenciando el número de trabajadores que están siendo contratados 
ilegalmente.  
 
Al respecto, se observa que en los últimos años se ha hecho frecuente el 
establecimiento de diferentes formas de contratación que al momento, se pueden identificar 
de la siguiente manera47: 
                                                 
47 “La población Migrante Nicaragüense en Costa Rica: Realidades y Respuestas”. Producto de trabajo 
documental: “Gentes de Nicaragua”. Elaborado por estudiantes del Programa Maestría Académica– 




• Contratación estable, que es la que estipula el Código del Trabajo y son los 
empleados regulares de la empresa que gozan de todos sus derechos 
laborales. 
 
• Cada dos meses y medio, cuyo objeto es evadir el pago del derecho de 
cesantía y la seguridad social. Las empresas despiden a sus empleados antes 
del período de prueba, que es de tres meses. 
 
• Mediante contratista, es un intermediario entre la empresa y los trabajadores. 
A  través de esta figura, la empresa se libera de responsabilidades patronales, 
el contratista se gana el 50% del pago que la compañía les otorga por 
concepto de salarios. 
 
• Trabajos por factura o modalidad similar al llamado “contrato de servicios 
profesionales”, por medio del cual se evaden compromisos laborales con el o 
la empleada. 
 
• Arrimado, representa la máxima expresión de la explotación laboral, ya que 
una persona no contratada apoya a otra que si lo está, y que necesita de 
colaboración para terminar con su trabajo en el menor tiempo posible. 
Lógicamente el pago por ese trabajo sale del bolsillo del mismo trabajador 
que lo ocupó. 
 
En materia laboral la población nicaragüense ha ido dando respuesta a sus 
demandas, por medio de la COORDINADORA DE SINDICATOS BANANEROS 
(COSIBA), los cuales han denunciado ante las instancias encargadas de los atropellos que 
se cometen con las mencionadas formas de contratación. Además asesoran a trabajadores 
en cuanto a derechos, estatutos, defensa de agresiones laborales, etc.   
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En 1994 se conformó la Asociación de Trabajadores Nicaragüenses Unidos 
(ATNU) con el apoyo de los sindicatos bananeros y la iglesia luterana. Esta iniciativa 
surgió a raíz de una huelga de trabajadores de la empresa transnacional Geest Caribbean, a 
la que se acusaba de prácticas violentas contra los migrantes nicaragüenses, incluyendo 
demandas salariales y condiciones físicas de trabajo.  
 
Por otro lado, se encuentra el Foro Emaús el cual tiene con objetivo denunciar 
las malas condiciones laborales y socioambientales, donde se desarrolla la producción 
bananera en el Atlántico costarricense. También se encuentra la Pastoral Social de Limón, 
la cual apoya los esfuerzos de los trabajadores migrantes para organizarse en sindicatos 
dentro de las bananeras. Y al mismo tiempo denuncia las condiciones laborales en que se 
encuentran los trabajadores migrantes48. 
 
En conclusión, la situación socio-laboral de los nicaragüenses en Costa Rica es 
precaria e injusta, debido que estas personas son explotadas laboralmente por sus patrones, 
con jornadas largas, cansadas y mal remuneradas, más aún, sin derecho de poder obtener 
atención médica. Por otro lado, la sociedad en general y las autoridades de ese país ven al 
nicaragüense despectivamente, pero al mismo tiempo los costarricenses en general 














                                                 
48 Morales, Ninette y Zepada, Darling, apoyo a los Procesos de Integración de la Población Migrante y 
Desplazada territorial en Centroamérica y Colombia. "Caso Nicaragua”, Migración de Nicaragüenses a Costa 




LA  LEGISLACIÓN COSTARRICENSE EN ASUNTOS 
MIGRATORIOS, IMPACTO 
EN LOS MIGRANTES NICARAGÜENSES 
 
 
El fenómeno migratorio entre ambos países es complejo por las variables y los 
tipos de flujos que involucra, ya que considera aspectos de tipo legal, económico, social, 
laboral, cultural, demográfico y  religioso, entre otros. 
  
En este capítulo se recoge información, en su mayoría de la ponencia "Marco 
Jurídico de los Extranjeros en Costa Rica”, por Norman Ortíz y Gloria Maklouf Weiss, 
ambos consultores y asesores internacionales. 
 
En ese sentido, para entender un poco mejor la situación interna de Costa Rica 
con los deberes y derechos de las y los extranjeros en Costa Rica, veremos a groso modo la 
legislación costarricense en el ámbito migratorio, ya que la misma no contempla aparatos 
institucionales específicos para la población migrante, indistintamente de la condición de la 
documentación en que se encuentre la persona. 
 
Al respecto cabe señalar que Costa Rica siempre ha sido un país receptor de 
varios tipos de extranjeros, como los que ingresan en calidad de turistas, los que ingresan 
con status de “refugiados” que cuentan con la protección de ACNUR y los que ingresan 
como inmigrantes económicos, que supuestamente cuentan con el apoyo del Consulado de 
Nicaragua. 
 
La Ley General de Migración y Extranjería, establece categorías que clasifican 
primero los extranjeros residentes como los que ingresan al país para permanecer en él en 
forma definitiva e incluyen a rentistas o pensionados, inversionistas y parientes de 
ciudadanos costarricenses (cónyuge, hijos, padres y hermanos solteros), segundo los 
temporales, que son los que no pretenden permanecer mucho tiempo en el país y que 
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pueden ingresar en las categorías siguientes: científicos, profesionales, empresarios, 
estudiantes, refugiados, asilados y religiosos. 
 
Por otro lado, también definen a los migrantes irregulares como las personas 
que infringen alguna de las siguientes disposiciones: 
 
 Ingresan al país por lugares no autorizados o en forma clandestina 
 
 Se venció el plazo de permanencia y se mantienen en el país 
 
 Cancelación de su condición migratoria o no ha renovado su permiso de 
residencia y permanecen en el país. 
 
En términos generales, existen dos tipos de normativas referentes a los 
migrantes: 
 
 Las tipificadas en los convenios de organismos internacionales, como son los 
Convenios de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la 
Organización Internacional de las Migraciones (OIM), y otros organismos 
internacionales que establecen los derechos y deberes de los migrantes. 
 
 Las contempladas en la Legislación de Costa Rica, la cual contempla las 
disposiciones emanadas de la Constitución Política que establecen los 
deberes y derechos de la población extranjera, así como las leyes y 
reglamentos de las instituciones que brindan atención o servicios a los 
habitantes del país. 
 
Entre las disposiciones internacionales referidas a la población migrante, Costa 
Rica ha ratificado los convenios 97 y 143 establecidos por la OIT para defensa de los 
derechos de la población migrante, donde el primero se refiere al suministro de 
información, asistencia y protección, y el segundo a la eliminación de las condiciones 
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abusivas, y hace referencia también a la migración clandestina y traficantes de mano de 
obra, pero como vemos estos convenios, no son cumplidos, ya que se caracteriza por las 
deficitarias condiciones en su acceso a servicios y por precarias condiciones en que se 
contrata al migrante nicaragüense. 
 
La Legislación Nacional de Costa Rica también establece derechos y deberes a 
los extranjeros, ya que la normativa costarricense establece criterios de universalidad (que 
no se cumple a cabalidad) para todos los habitantes del territorio.   
 
El Artículo 19 de la Constitución Política de Costa Rica, señala que los 
extranjeros (as) tienen los mismos deberes y derechos de los costarricenses y que las leyes 
solas pueden limitar estos derechos, cuando medien razones de proporcionalidad y 
racionalidad, lo cual es un  poco ambiguo.   
 
Asimismo, en el mismo artículo 19 se establecen algunas restricciones 
inherentes a la condición de ciudadanos extranjeros, como  son: no pueden intervenir en los 
asuntos políticos del país y deben ser sometidos a los tribunales de justicia, igual que los 
nacionales, el plazo de nacionalización es de 5 años (para el caso de los centroamericanos) 
y los extranjeros no pueden ocupar puestos de dirección en los sindicatos, también se 
tipifica la elección entre nacionales y extranjeros con relación a las posibilidades de trabajo, 
pues se afirma que igualdad de condiciones para participar por un puesto de trabajo debe 
escogerse al costarricense. 
 
Cabe destacar que los niños y niñas de extranjeros nacidos en Costa Rica, se 
consideran costarricenses, y por otra parte, pueden solicitar la naturalización como 
costarricenses las personas que se encuentran en alguna de las siguientes situaciones49: 
 
                                                 
49 “La población Migrante Nicaragüense en Costa Rica: Realidades y Respuestas”, trabajo documental: 
“Gentes de Nicaragua”, elaborado por estudiantes del programa maestría académica y comunicación, 
Universidad de Costa Rica (UCR), I Edición, 2000. 
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• Tiempo de residencia: los centroamericanos que hayan residido 
oficialmente en el país durante cinco años, a como habíamos explicado 
anteriormente. 
 
• Matrimonio: las personas que tengan dos años de estar casados con 
costarricenses y tengan dos años de residir oficialmente en el país. 
 
• Estadía: las personas con más de veinte años de vivir en el  país. 
 
El acceso de extranjeros a los servicios públicos y a las necesidades básicas 
(trabajo, vivienda, salud y educación) es limitado para muchos nicaragüenses, ya que el 
panorama se complica cuando se observa que la mayor parte de los migrantes 
nicaragüenses permanecen en Costa Rica en condición de indocumentados.  
 
Por lo tanto, es un problema aplicar a estos beneficios por falta de requisitos 
legales, así como la situación limitada al acceso de algunos servicios públicos y a la 
satisfacción de sus necesidades básicas. 
 
En el campo laboral, durante la administración Calderón (1994-1998) el 
Ministerio del Trabajo creó la “tarjeta de trabajo estacional” 50, pero esto no implicó que 
los extranjeros que trabajaban en el país se constituyeran en sujetos de la legislación laboral 
costarricense y tampoco se estipulan en sanciones para los patrones y patronas que no 
aplicaran esta legislación a los empleados extranjeros. 
 
Esta iniciativa (tarjeta estacional) procuró regularizar el ingreso de mano de 
obra nicaragüense empleada en labores agrícolas estaciónales, pero sin embargo, los 
requisitos establecidos para la tramitación de la tarjeta provocaron que en 1997 solamente 
unos 5,000 trabajadores la hubieran obtenido. Entre las limitaciones de esta iniciativa 
estaba la presentación del certificado de nacimiento original, copia del mismo o algún 
                                                 
50 Ministerio de Relaciones Exteriores de la República de Nicaragua, sobre las negociaciones bilaterales, 
1997. 
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documento de identidad y  para muchos nicaragüenses este requisito representaba una 
limitación,  porque muchos pierden sus documentos en el viaje hacia Costa Rica o peor 
aún, nunca los han tenido. 
 
 A esto se le suma la falta de supervisión por parte del Ministerio de Trabajo y la 
Dirección General de Migración, porque es muy escasa en algunas regiones de Costa Rica, 
lo que facilita la evasión de las responsabilidades patronales aprovechándose de muchos de 
los trabajadores ilegales51.   
 
Por otro lado el acceso a los servicios de salud depende de tres factores: su 
condición migratoria, las condiciones de contratación (incluyendo el aseguramiento) y el 
nivel de atención, ya que las personas indocumentadas no pueden asegurarse en ninguna de 
las siguientes modalidades: directo (cotización a la CCSS), indirecto (por su relación 
familiar con un aseguramiento) o voluntario, debido a que para que los extranjeros se 
aseguren se requiere de cédula de residencia o del permiso de trabajo. Esto implica entre 
otras cosas, la violación de los derechos de los migrantes y de sus familiares porque no los 
aseguran porque no pueden presentar estos requerimientos y por ende no los atienden.  
 
Respecto al acceso de los migrantes a los servicios de educación, la ley no 
establece impedimento alguno para que los niños y niñas extranjeros se matriculen en el 
sistema público escolar, pero el Gobierno de Costa Rica puso ciertas medidas para aquellos 
niños que carecían de documentos legales, tal como, una declaración jurada para establecer 
un control respecto a edad de ellos, sobre todo a los que se encuentran en las escuelas 
urbano-marginales. 
 
En lo relativo a vivienda social, la legislación costarricense no establece 
ninguna restricción para que los extranjeros accedan al servicio, pero cabe señalar que a 
partir de 1986 el Estado costarricense ha estimulado la generación de una política de 
                                                 
51 Trabajo documental: Gentes de Nicaragua, “La población Migrante Nicaragüense en Costa Rica: 
Realidades y Respuestas”, elaborado por estudiantes del programa de maestría Académica y Comunicación, 
Universidad de Costa Rica (UCR), I Edición, 2000. 
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vivienda para familias pobres y capas medianas, que incluyen la creación del Sistema 
Financiero Nacional para la Vivienda y del Banco Hipotecario de la Vivienda.  
 
La Ley del Sistema Financiero Nacional para la Vivienda (No.7052) no 
establece regularidades en cuanto a la condición migratoria o nacionalidad para los 
adjudicatorios de viviendas de interés social.  Sin embargo, establece que pueden ser 
atendidos aquellos extranjeros que muestren “perspectivas razonables” de residir en forma 
legal y permanente en el país, aportando sus respectivas fuentes de ingresos. 
 
A. Marco Legal de los Permisos de Trabajo en Costa Rica: 
 
 Si asumimos que el problema de inmigración es causado por los ilegales, 
dado que está compuesto por personas con una educación elemental, carentes de formación 
o capacitación y unos ingresos muy inferiores con relación al costarricense medio,  y por  lo 
tanto, más propensos a vivir de los servicios de seguridad social, constituyéndose en un 
evidente peso para los contribuyentes nacionales, dado que el inmigrante ilegal no puede 
aportar los suficientes impuestos para cubrir los servicios que ellos mismos reciben, 
concluimos que la inmigración  masiva no es positiva para el país. 
 
Que si la migración fuese interna, se podrían proponer medidas internas para su  
neutralización, pero como es externa, se constituye en una exógena interna económica  
costarricense que no puede ser controlada, debe cerrarse la frontera a la entrada de nuevos 
trabajadores nicaragüenses hasta que la situación pueda ser estudiada más profundamente, 
que los que se encuentren actualmente en el país formalicen su condición migratoria y que 
se determine el número de trabajadores que la economía costarricense necesita en 
actividades agrícolas estacionales. 
 
El Ministerio del Trabajo y Seguridad Social de Costa Rica a través de sus 
dependencias técnicas tiene la misión de planificar, orientar y coordinar la política del 
Gobierno con relación a la movilidad laboral externa o migraciones laborales internas, así 
como en lo relativo al desarrollo de los recursos humanos en que participen los trabajadores 
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migrantes, lo anterior se realiza por medio de estudios de mercado y resoluciones de los 
permisos de trabajo para extranjeros y de su competencia como órgano rector. 
 
 Dentro de este mismo orden de ideas, la Ley General de Migración y 
Extranjería, establece en su articulo 71,72,73, la obligatoriedad que tiene esta de consultar 
al Ministerio del Trabajo previo a autorizar a un extranjero a realizar actividades 
remuneradas, cuya competencia está delegada al Servicio de Migraciones Laborales.  La 
misma Ley establece las categorías migratorias en las cuales podrían laborar dentro del 
territorio nacional. 
 
 En Costa Rica la regulación en materia de trabajo se realiza por medio de los 
permisos de trabajo, teniendo como prioridad resguardar la mano de obra nacional. La 
Constitución Política en el artículo 19 refiere que “Los extranjeros tienen los mismos 
deberes y derechos individuales y sociales que los costarricenses, con las excepciones y 
limitaciones que esta Constitución y las leyes establecen”. 
 
Así mismo lo expresa en el artículo 64 de la Ley General de Migración y 
Extranjería: “Los extranjeros tienen los mismos deberes y derechos individuales y sociales 
que los costarricenses, con las excepciones y limitaciones que la Constitución Política y las 
Leyes establecen”. 
 
Mientras que el artículo 68 de la Carta Magna menciona que “No podrá hacerse 
discriminación respecto al salario, ventajas o respecto de algún grupo de trabajadores.  En 
igualdad de condiciones deberá preferirse a trabajadores costarricenses”. 
 
Por otro lado el artículo 69 inciso b) del Código del Trabajo detalla los 





El artículo 13 del Código del Trabajo en el párrafo segundo establece que”...,  
en casos de emergencia autorizada y controlada por el Poder Ejecutivo o contratada por el 
mismo y que ingresa al país para trabajar en instituciones de beneficencia, de educación y 
otras de indudable interés social, o cuando se trate de centroamericanos de origen o de 
extranjeros nacidos y radicados que modifiquen lo anteriormente dispuesto... ”. 
 
Con relación al artículo 73 de la Ley General de Migración y Extranjería 
expresa:  que “Los extranjeros admitidos como no residentes no podrán realizar tareas o 
actividades lucrativas, por cuenta propia o en relación de dependencia, excepto los artistas, 
deportistas o integrantes de espectáculos públicos y los trabajadores migrantes, según la 
autorización que otorgue la Dirección General, previo informe favorable del Ministerio del 
Trabajo y Seguridad Social”. 
 
Costa Rica se ha visto obligado a buscar una solución concreta ante el 
consecuente aumento del flujo migratorio ilegal que se ha desarrollado en la década de los 
90´s , el cual ha estado motivado por la falta de mano de obra costarricense para atender al 
sector de la construcción y el agrícola, específicamente las cosechas de productos 
temporales, aunado a las dificultades económicas existentes en Nicaragua y a la tradición 
migratoria de los trabajadores nicaragüenses hacia Costa Rica. 
 
La Ley General de Migración y Extranjería de Costa Rica por sus 
características no ha logrado solucionar esta situación para este tipo de migrantes, por lo 
que se han desarrollado algunos esfuerzos como los siguientes: 
 
 El Convenio Marco de Mano de Obra migrante en 1993 entre Nicaragua y 
Costa Rica (para trabajadores nicaragüenses temporales en el Sector 
Agrícola).  
 
 En 1995 se hizo una ampliación a este Convenio marco, la cual no fue tan 
exitosa como se esperaba.  
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 Por último la creación de la Tarjeta de Trabajo Estacional según Decreto No, 
244432-TSS-G, la cual documenta al trabajador migrante garantizándole sus 
derechos laborales en igualdad de condiciones al trabajador nacional.   
Siendo el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, según el articulo No. 11 
de este Decreto, el que a través de resoluciones razonadas  deberá determinar 
por medio de la oferta y la demanda, los puestos de trabajo que autorizará 
para los trabajadores migrantes. 
 
Además de estas normas, existen otras que permiten normalizar el flujo 
migratorio, de las cuales permiten hacer un acopio de las más importantes y aplicables. 
 
B. La Tarjeta de Trabajo Estacional 
 
1. Reglamento para el Otorgamiento de la Tarjeta de Trabajo Estacional– N-
244432-TSS-G, del 25 Enero de 1995, del cual se considera lo más relevante: 
 
No. 3. Que es deber del Ministerio del  Trabajo y Seguridad Social vigilar el 
cumplimiento de los citados principios constitucionales y legales, así como disponer 
medidas adecuadas par que no se den condiciones de desigualdad con motivo de la 
prestación del trabajo. 
 
No. 5. Que es necesario regular la migración ilegal  y la prestación de 
servicios laborales por parte de ciudadanos extranjeros, de manera tal que estos gocen de la 
protección  que brindan las leyes nacionales, con el fin de mantener un estricto control y a 
fin de evitar una competencia desleal en perjuicio de los trabajadores costarricenses. 
 
No. 6.  Que en aras de lograr una solución a los problemas mencionados, los 
Ministerios del Trabajo y Seguridad Social y de Gobernación y Policía establecen la Tarjeta 
de Trabajo Estacional para extranjeros con el fin de eliminar cualquier tipo de 





Arto. 1.- Créase la Tarjeta de Trabajo Estacional, que expedirá el Ministro de 




Arto. 2.- La Tarjeta se otorgará prioritariamente a aquellos trabajadores 
migrantes que se encuentran laborando en el territorio nacional. 
 
 
Arto. 4.- Se otorgará a cada trabajador con vigencia no mayor de seis meses, la 
cual se podrá prorrogar por un periodo igual, una vez demostrada la necesidad de la 
prórroga ante dicho Ministerio por los interesados, adjuntando a la solicitud la lista 
completa de trabajadores y los respectivos contratos de trabajo. 
 
 
Arto. 10.-  Se autoriza a la Caja costarricense de Seguro Social y la Dirección 
General de Migración y Extranjería, efectúe inspecciones a patronos, con el fin de cumplir 
este  reglamento, así como para que colabore en su ejecución. 
 
 
Arto. 11.- El Ministerio del Trabajo y Seguridad Social después de la 
publicación de este Reglamento dictará resolución fundada pronunciando en qué trabajos se 
requiere mano de obra extranjera. 
 
 
Arto. 12.- Los extranjeros que estuviesen laborando en el país ilegalmente, que 
no se acogieren a las disposiciones del presente reglamento serán deportados, conforme a lo 
establecido en la Ley  General de Migración y Extranjería. 
 
 50
2. Beneficios de la Tarjeta de Trabajo Estacional (TTE): 
 
La tarjeta de trabajo es el primer intento serio que se ha hecho en Costa Rica 
para controlar la creciente migración de nicaragüenses que llegan a ese país con fines de 
empleo14.  
 
Por lo tanto para este fin (regular y ordenar los flujos migratorios) el Ministerio 
del Trabajo de Costa Rica puso en vigencia “LA TARJETA DE TRABAJO 
ESTACIONAL”, que sería otorgada a los nicaragüenses que trabajaren en Costa Rica y 
que sería  entregada bajo los procedimientos establecidos en el Convenio Marco y en la 
Legislación Costarricense, esta tarjeta sería el instrumento legal que serviría al trabajador 
nicaragüense como título de autorización de trabajo estacional por el tiempo establecido en 
la misma. 
 
La tarjeta de trabajo estacional permitiría a los trabajadores nicaragüenses 
acceder a los beneficios de la seguridad social costarricense, mediante el pago de la 
cotización obligatoria correspondiente. 
 
También se autorizó a que los trabajadores pudieran cambiar de actividad 
laboral  durante su estancia en Costa Rica y para lo cual estarían exentos de presentar 
solvencia económica,  por otra parte Nicaragua les autorizaría a ingresar al territorio 
nacional sin exigirles cancelación de impuestos por los enseres que ingresaran a Nicaragua. 
 
3. Requisitos para obtener la Tarjeta de Trabajo Estacional: 
 
- Pasaporte vigente y fotocopia de las páginas principales. 
 
- Si el contratante es persona física presentar copia de su cédula de identidad 
por ambos lados y si  es jurídica copia de la Personería y Cédula Jurídica.  
                                                 
14 Rodríguez, Mayela, artículo en el diario La Tribuna: “Nicaragüenses cruzan la frontera con Costa Rica en 
Busca de trabajo y comida”, et all, 30 de Septiembre de 1998,  p. 2. 
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- Contrato de Trabajo. 
 
- Cuatro fotografías recientes tamaño carnet. 
 
- Pagar la suma de 5,000.00 MIL COLONES NETOS (150 córdobas para 
1998), con los cuales cubrirá la emisión de la tarjeta de trabajo estacional.  
Debe entregarse el original del comprobante de este depósito, debidamente 
firmado y sellado por FUNDEHCA, la oficina de la tarjeta de trabajo 
estacional. 
 
4. Acceso a la Tarjeta de  Trabajo Estacional: 
 
En ese sentido nos encontramos que la tarjeta de trabajo estacional se extenderá 
ÚNICAMENTE a las personas aquí señaladas: 
 
- PEONES AGRÍCOLAS: Caña de azúcar, frijoles, cítricos, helechos, banano, 
café y melón. 
 
- PEONES PARA LA CONSTRUCCIÓN  
 
- AYUDANTES DE CARPINTERO Y ALBAÑIL. 
 
5. Críticas a la Tarjeta de Trabajo Estacional: 
 
Si la institución encargada de la documentación migratoria fuera la misma 
(Migración y Ministerio del Trabajo) no habría tanta dificultad en relacionar en un sólo 
documento ambas circunstancias. 
 
La puesta en práctica de una tarjeta de Residencia y otra de trabajo podría ser mejor 
para el migrante como para la propia administración del estado si quiere el ingreso de 
nicaragüenses. 
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Es una Tarjeta sin valor monetario, sino exclusivamente laboral, por lo cual las 
posibilidades de aceptación son mínimas. 
 
C. Características de la Población Nicaragüense solicitante de la Tarjeta de Trabajo 
Estacional para trabajar en Costa Rica: 
 
Sobre este particular existe un formulario o solicitud para optar a la Tarjeta de 
Trabajo Estacional (Anexo D-1.2), solicitada en su mayoría por peones de la construcción y 
peones agrícolas. La mayoría viven en San José y el resto en Alajuela, Guanacaste, Heredia 
y Limón. Está  población inmigrante esta compuesta por personas en un rango de edad que 
podrían determinarse como jóvenes entre 18 y 35 años  de edad, la mayoría es analfabeta y 
una minoría tiene algún grado de primaria. 
 
El sector de la construcción urbana es uno de los sectores más dinámicos de la 
economía en términos de generación de empleos, dado que no tiene interrupciones 
significativas como en el sector agrícola  rural.   
 
La población que está expulsando la economía nicaragüense está compuesta 
principalmente por jóvenes que ven frustrados sus intentos de conseguir empleo en su país, 
lo que refleja la gravísima  crisis que afecta a Nicaragua que ni siquiera puede sostener 
dentro de sus fronteras a sus nacionales y busca una oportunidad en Costa Rica en donde 
cada día se torna más difícil la entrada por la recesión económica que sufre Costa Rica y 
por la creciente  ola migratoria que enrarece los puestos de trabajo. 
 
En conclusión, la legislación costarricense en asuntos migratorios es universal, 
no específica con claridad la situación de los migrantes ilegales, tampoco contempla 
aparatos instituciones específicas de esta población, indistintamente de la condición de la 
documentación en que se encuentra la persona, ya que los nicaragüenses no cuentan con las 
mismas condiciones para su defensa y los ilegales son sometidos a maltratos o deportación, 
sin respetar su condición como ser humano.  
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Por otro lado, la misma legislación no establece impedimento alguno a los 
servicios de vivienda y educación, que en la realidad no se da, porque los nicaragüenses 
ilegales no pueden aplicar a los programas de viviendas porque tienen desventajas sobre los 
costarricenses y en la educación el Gobierno de Costa Rica impone algunas medidas 










































POLÍTICAS MIGRATORIA DE LOS GOBIERNOS DE COSTA RICA  




Como se ha reseñado en los capítulos anteriores uno de los motivos por lo que 
miles de nicaragüenses se han visto obligados a migrar a la República de Costa Rica 
durante la década de los noventa, es meramente por dificultades económicas, porque tratan 
de liberarse de algunas políticas económicas impuestas por los organismos internacionales 
e implementadas por el aparato gubernamental que al fin y al cabo no permite crear fuentes 
de trabajo. 
 
En este sentido, y en aras de encontrar una solución a esta problemática 
decidieron ambos países iniciar reuniones amistosas para llegar a un entendimiento que 
beneficiara a ambos países para tomar medidas que  no perjudicaran a ambas naciones. 
 
En vista de ello, los Gobiernos de Nicaragua y Costa Rica representados por sus 
Ministros de Relaciones Exteriores, el Ingeniero Ernesto Leal Sánchez por Nicaragua y el 
Licenciado Bernd H. Niehaus Quezada en Representación del Gobierno de la República de 
Costa Rica, se reunieron los días dos y tres de julio de mil novecientos noventa y dos, con 
motivo de tratar temas de interés mutuo, como la situación regional e internacional. Todo 
esto cobró mayor fuerza y dinamismo en la política exterior sobre el tema migratorio, por la 
coincidencia de intereses y valores democráticos compartidos entre ambos pueblos y 
gobiernos.    
 
Como parte del proceso de cambio que sufrió la región centroamericana, tanto 
en lo político como en lo militar, asociado al espíritu integracionista que imperó en la 
misma, el Gobierno de Nicaragua aprueba en 1992 y 1993 las leyes de Migración, 
Extranjería y de Nacionalidad, donde se consignaron aquellos aspectos de índole Político, 
Jurídico y Económico que, producto al proceso de conflictos que transitó la región, no 
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estaban contenidos en las leyes anteriores a esta última, en las cuales se incorporaron 
conceptos modernos como: Planificación Migratoria, Inmigrantes económicos, 
inversionistas, etc. 
 
Sobre el tema Migratorio la Política Exterior de Costa Rica hacia Nicaragua ha 
ido cambiando en el transcurso de la historia entre ambos países, de lo comercial a lo 
político-económico, ya que a partir de los años noventa la población nicaragüense asentada 
en Costa Rica está formada en una gran parte por indocumentados en busca de trabajos 
temporales o fijos, esperando tener la oportunidad de encontrarlos. 
 
Por eso es necesario que Costa Rica y la Comunidad Internacional tomen 
conciencia de la situación económica por la que atraviesa Nicaragua, ya que trasciende 
nuestras fronteras y afecta evidentemente al país vecino.  
 
La política exterior de Costa Rica hacia Nicaragua en general ha sido negativa, 
no sólo porque se basa en criterios arcaicos y discriminatorios, sino porque no responde a 
ninguna preocupación social, económica o humana.  
 
La Dirección General de Migración utiliza la nacionalidad de los extranjeros 
como factor decisorio para permitir el ingreso de éstos a Costa Rica, ya que bajo este 
criterio se prohíbe o restringe, por discriminación administrativa, la entrada de una gran 
cantidad de nicaragüenses en virtud de su nacionalidad. 
 
Costa Rica al dar un trato más favorable a determinadas nacionalidades, so 
pretexto de la “seguridad nacional”, discrimina a quienes han nacido o son ciudadanos de 
un país “restringido”, en violación abierta a la cortesía internacional y a los derechos 
humanos o fundamentales de una persona. Pero lo peor de todo es, que mediante estas 
políticas discriminatorias el problema de emigración masiva de los nicaragüenses está más 




La Política Exterior de Nicaragua hacia Costa Rica en el aspecto migratorio,  en 
algunos momentos ha sido “pasiva”, ya que no define una estrategia global para el apoyo 
de sus connacionales en Costa Rica. No obstante en respuesta a las políticas costarricenses 
el Gobierno de Nicaragua ha aplicado la reciprocidad en el caso de exigencias de 
presentaciones de dinero al ingresar al país los costarricenses. 
 
A. Acuerdos y Convenios Bilaterales:  
 
La República de Nicaragua y Costa Rica con el afán de fortalecer los lazos de 
amistad y cooperación, se reunieron en la ciudad de Managua, el 31 de enero 1991 (anexo 
C-1.1), los Presidentes de Nicaragua y Costa Rica, Violeta Barrios de Chamorro y Rafael 
Calderón Fournier, creándose la “Comisión Binacional”, como mecanismo de diálogo 
para buscar un mayor entendimiento en los asuntos de intereses mutuos. 
 
Como medida para frenar la migración ilegal y sin control, así como la 
prestación  de servicios laborales por parte de ciudadanos extranjeros, los Gobiernos de la 
República de Costa Rica y de Nicaragua suscribieron el 6 de Enero de 1993 el Convenio de 
Mano de Obra de Migrantes (anexo C-1.2).    
 
A través de este Convenio se establecieron mecanismos para regular el ingreso 
y permanencia de trabajadores migrantes nicaragüenses que en calidad de no residentes se 
dedicaran temporalmente a labores agrícolas en territorio costarricense, principalmente de 
cosecha periódica, como las relativas al café, la caña de azúcar y el banano. 
 
Ambos coincidieron en que por existir un flujo masivo y no controlado de 
ciudadanos nicaragüenses, que ingresaban a Costa Rica para dedicarse a labores agrícolas 
periódicamente, como recolección de café y zafra de azúcar, donde el flujo migratorio no 
poseía con certeza datos estadísticos que permitieran una inmigración planificada, y que 
además, se contaba con el decidido apoyo de la Organización Internacional para las 
Migraciones (OIM) para regular la migración en beneficio de los dos países, porque era 
necesario establecer controles para disminuir o regular su impacto.  
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Por ello, el Gobierno de la República de Costa Rica y el Gobierno de la 
República de Nicaragua celebraron este convenio, para regular el ingreso y permanencia de 
los trabajadores emigrantes y no residentes en la República de Costa Rica, lo cual consistía  
en que Costa Rica admitiría más a ciudadanos nicaragüenses que desearan dedicarse a 
labores agrícolas, pero para períodos cortos principalmente caña y café, bajo la categoría 
migratoria de “no residentes en calidad de trabajadores migrantes” con visado tico B-8.   
 
El procedimiento para tal admisión se iniciaría con una solicitud escrita de las 
empresas o patronos necesitados de este tipo de mano de obra y que se presentaría ante el 
Ministerio del Trabajo de la República de Costa Rica, indicando el cultivo desarrollado, 
ubicación de la finca, número de trabajadores a contratar y demostrando su capacidad de 
albergue. Si el Ministro de Costa Rica encontraba válida la solicitud éste la autorizaría y 
comunicaría a la Dirección General de Migración y Extranjería, quien lo trasmitiría al 
Consulado de Costa Rica en Managua, y quien a su vez comunicaría al Ministerio de 
Trabajo de Nicaragua, sobre la demanda de mano de obra antes relacionada.  
 
Por consiguiente, la oferta de mano de obra de los nicaragüenses que quisieran 
acogerse a ese convenio sería presentada ante el Consulado de Costa Rica en Managua, 
quien remitiría el listado de los trabajadores para proceder a su documentación y el costo 
del transporte de los trabajadores, sería a cargo de la empresa costarricense que contratará  
a los trabajadores.   
 
La asesoría de la Organización Internacional de las Migraciones (OIM) en ésta 
materia es fundamental, porque comprometen a las dos partes a atender las 
recomendaciones que en cualquier momento brindará el organismo.  
 
Tanto la Dirección General de Migración y Extranjería de Nicaragua como la 
de Costa Rica, facilitan a los seleccionados para que se trasladaran a la República de Costa 
Rica y el referido traslado se haría de forma legal. Para tal efecto los trabajadores migrantes 
se identificarían como tales en su carácter de “no residente” mientras durara el contrato.  
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Por su parte las autoridades del Ministerio del Trabajo de Costa Rica y 
Nicaragua, se comprometieron a negociar las respectivas cláusulas respecto a pasaportes, 
salvoconductos, visas, etc.,  para que no generaran erogaciones para los trabajadores en 
desplazamiento.   
 
En cuanto a materia de seguridad social el Ministerio del Trabajo de la 
República de Costa Rica garantizaría  a los trabajadores nicaragüenses el trabajo socio-
laboral que estipulan las leyes laborales costarricenses en condiciones de igualdad, y les 
brindarían condiciones de alojamiento que se ajustaran a las recomendadas por las 
disposiciones internacionales en materia de higiene y seguridad; además la remuneración 
salarial se efectuaría con base a las leyes vigentes en la materia. Por su parte, los 
empleadores costarricenses asumirían los gastos de medicamentos en que se incurriera para 
el mejoramiento del paciente  nicaragüense y gestionaría el respectivo seguro social para 
proteger a los trabajadores contra riesgos laborales.     
 
De la misma manera que se le concedieron a estos trabajadores diversas 
prerrogativas, mediante este convenio de mano de obra migrante, las autoridades de 
Migración respectiva podían determinar el regreso a Nicaragua de aquellos trabajadores 
nicaragüenses que hubieran transgredido el orden público o las Leyes de la República de 
Costa Rica. 
 
 El convenio expresa en resumen la convicción de ambos gobiernos acerca de la 
necesidad de contar con la asesoría de la OIM, para la implementación de programas 
específicos de acción en esta materia y en vista de ello, la OIM suscribió un acuerdo con los 
gobiernos de ambos países a fin de asistirlos en la contratación, admisión y transporte de 
los trabajadores temporales nicaragüenses y su posterior retorno a Nicaragua. 
  
Un primer contingente de ciento treinta y cuatro trabajadores agrícola fue 
trasladado bajo esta modalidad desde Nicaragua a Costa Rica, el diez de Noviembre de Mil 
novecientos noventa y tres.   
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En 1994 se realizó en San Rafael del Sur, departamento de Rivas, Nicaragua, la 
II Reunión Binacional (anexo C-1.3), donde en asuntos migratorios los presidentes de 
ambos países orientaron a sus ministros de Relaciones Exteriores tomar las medidas 
necesarias para restablecer los permisos vecinales, la ampliación de horarios de atención 
fronteriza, eliminar el requisito de visado consular y el otorgamiento de visas múltiples para 
comerciantes, empresarios, industriales, estudiantes, etc. 
 
Asimismo, los orientaron en asuntos laborales a los ministros del Trabajo, con 
el fin  crear condiciones adecuadas en las relaciones laborales, poniendo en práctica los 
instrumentos que garanticen la protección de los derechos laborales de los trabajadores, así 
como hacer extensivo el Convenio de Mano de Obra Migrante a otras actividades laborales 
como la construcción y el banano. 
 
La III Reunión Binacional entre Nicaragua y Costa Rica tuvo lugar en la ciudad 
de Liberia, provincia de Guanacaste, Costa Rica, los días 20 y 21 de noviembre de 1995, 
llegando a una serie de acuerdos que integran el Acta Final de esta Reunión (anexo C-1.4). 
 
Sobre “Mano de Obra Migrante” se acordó hacer conciencia en los empleadores 
costarricenses y prevenirles sobre el efecto legal de contratar mano de obra ilegal y por 
ende de las consecuencias que esto implica, instándolos a utilizar únicamente los 
procedimientos establecidos en el Convenio de Mano de Obra Migrante y el Decreto que 
autoriza la tarjeta estacional. 
 
El nueve de Marzo de ese mismo año, nuevamente se reunió los Ministros del 
Trabajo de Costa Rica y Nicaragua, con el propósito de renovar  y ampliar el Convenio de 
Mano de Obra Migrante firmado en el año de 1993, dando como resultado la ampliación de 
cobertura de dicho Convenio a las actividades de: servicios domésticos, actividades 
agrícolas, operarios y peones de la construcción, y a aquellos que excepcionalmente el 
Ministro del Trabajo y Seguridad Social de Costa Rica determina según las necesidades del 
mercado del trabajo. 
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Por último tenemos la IV Reunión  Binacional Nicaragua - Costa Rica realizada 
en Granada, Nicaragua en el año de 1997, en la que acordaron las partes como metodología 
de trabajo la conformación de mesas de trabajo, como la de “Asuntos de Migración y Mano 
de Obra Migrante”, entre otras. (anexo C-1.5). 
 
Esta comisión acordó que el Gobierno de Nicaragua se comprometiera a 
documentar a todos los nicaragüenses que se encuentren laborando en Costa Rica con 
pasaporte especial en los Consulados de Nicaragua en Costa Rica hasta el 31 de octubre de 
1997, a fin de que éstos puedan acceder a las tarjetas de trabajo estacional en los grupos 
ocupacionales ya definidos o en aquellos otros que determinaren los Ministerios de Trabajo 
de ambos países, de acuerdo a las necesidades del mercado laboral.   
 
Por parte del Gobierno de Costa Rica se acordó otorgar, ese mismo año, tarjetas 
de trabajo estacional a todos los nicaragüenses que, teniendo pasaporte especial u ordinario, 
se encontraran en situación migratoria irregular en ese país y que compruebe 
fehacientemente tener una relación de trabajo subordinado. Dicha tarjeta de trabajo tendrá 
una vigencia de un año prorrogable. 
 
 
En resumen se observa que las reuniones bilaterales se han detenido o 
pospuestos,  se cree que tiene mucho que ver que en los últimos tres años, después de la 
última reunión en 1997, las relaciones diplomáticas se tensionaron a raíz de la problemática 
del Río San Juan, específicamente la actitud hostil de los soldados costarricense en navegar 
armados por nuestro Río San Juan, aduciendo que el Tratado Jerez-Cañas de 1858, les 
permite navegar por dicho río, pero el Tratado específica que es por motivos “comerciales” 













La migración o desplazamientos humanos masivos, constituyen uno de los 
fenómenos históricos mundiales más antiguos del planeta, los cuales son determinantes en 
el proceso de configuración de los pueblos del mundo, ya que de una manera indirecta 
influyen positivamente en los países receptores, debido que la mano de obra irregular 
incrementa su capacidad productiva, como ejemplo Costa Rica. 
 
El paso de nuevos modelos económicos, aplicados con diversas variantes en la 
región, recrea nuevos patrones de desigualdad en la apropiación de los ingresos, lo cual se 
evidencia en el deterioro de la calidad de vida de segmentos mayoritarios de la población, 
asume diferentes formas en cada país y ante los cuales, estos sectores desarrollan 
mecanismos de supervivencia, siendo uno de ellos el desplazamiento en busca de 
alternativas para mejorar su situación económico-social. 
 
A Nicaragua le tocó enfrentar después de los años ochenta, nuevos cambios en 
la política, en la economía y en la sociedad en sí, ya que pasaban de una economía cerrada  
o centralizada (socialista) a un libre mercado (neoliberal) trayendo como consecuencia una 
recesión en todo el país, llevando a muchos a la desesperación por la falta de empleo. 
 
Estas políticas de ajuste estructural aplicadas a la población que sufrió un 
conflicto militar cerca de una década, donde Nicaragua se vio afectada severamente la 
estructura productiva y los sistemas básicos de provisión de servicios públicos, tuvieron un 
gran costo social expresado por el deterioro del poder adquisitivo de los nicaragüenses, 
además, le sumamos la exorbitante deuda externa e interna del país, que incrementa aún 
más el desempleo, constituyendo un detonante acelerador de una enorme masa de 





Por otro lado, se encuentra también el problema heredado de la administración 
del Gobierno sandinista en lo que respecta al tema de la propiedad, lo cual ha sido un 
verdadero obstáculo que no podemos obviar dentro de la problemática en que vive 
Nicaragua, ya que muchas tierras fueron confiscadas y entregadas sin un título legal de 
propiedad, lo que dificulta a los campesinos u otros beneficiarios ser sujetos de crédito. 
 
Por lo tanto, los nicaragüenses se ven en una situación desesperada por la falta 
de empleo y de tierra para trabajarla, por lo que cruzan la frontera con Costa Rica, en su 
mayoría ingresan por puntos ciegos, buscando mejorar sus condiciones de vida, tener una 
vida sin precariedades, algunos lo logran, la mayoría no.  
 
En ese sentido, los nicaragüenses no saben la cruda realidad que les espera al 
trabajar como ilegales, porque es real la tendencia a manifestaciones discriminatorias de 
parte de la población costarricense, y de las mismas autoridades, más aún cuando son 
analfabetas o tienen una baja educación, ya que se les dificulta mucho más poder aspirar a 
mejores puestos de trabajos, es casi nulo, a duras pena logran insertarse como 
“ALBAÑILES, CONSTRUCTORES, SERVICIO DE SEGURIDAD (CPF), 
DOMESTICAS Y EL CAMPO”. Aquellos que no lograr entrar en estas categorías, se van 
a las calles a la “REBUSCA” (vendedores ambulantes), exponiéndose a los peligros de la 
calle o las violaciones de niños o niñas, cuando estos son menores de edad. 
 
Por otro lado, los migrantes nicaragüenses habitan en muy malas condiciones, 
en asentamientos paupérrimos, viviendo hasta en la misma casa unas diez personas, con 
deficiencia en los servicios públicos que son básicos para un ser humano y con una pésima 
infraestructura, ya que en su mayoría son de madera y zinc, al mismo tiempo no cuentan 
con buenos caminos de penetración o vía de acceso adecuadas. 
  
Por consiguiente, estos trabajadores trabajan exponiendo todo para ganarse la 
vida y así poder ayudar a sus familias, que muchas de ellas se encuentra en Nicaragua, sin 
importarles pasar por tantas humillaciones o malos tratos, abusos de autoridad, o lo que es 
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peor, sin paga, ya que muchos empleadores no les pagan al finalizar su trabajo, 
quebrantando de esta manera los Derechos Humanos y Laborales de toda persona.  
 
Esto es curioso, porque ellos (migrantes) dicen que prefieren pasar por eso que 
estar muriéndose de hambre en Nicaragua.  
 
La niñez nicaragüense en Costa Rica no se salva de esta discriminación. Uno de 
los primeros lugares donde el niño enfrenta este rechazo es en la escuela por parte de sus 
compañeros. La reacción de este niño rechazado es olvidar su cultura de origen, su acento y 
sus tradiciones, y se esfuerza por adoptar la nueva, alterando el desarrollo de su identidad y 
su autoestima. 
 
De este modo es necesario que las instituciones competentes en esta materia, 
tanto nacional como internacional, como lo es la Organización Internacional de las 
Migraciones (OIM), pero sobre todo Costa Rica, deben tomar conciencia, debido que esta 
situación no se puede ver como un problema ajeno o alejado, ya que trasciende las fronteras 
y afecta evidentemente a ambos países. 
 
Los beneficios que obtiene Costa Rica por medio de la mano de obra irregular 
nicaragüense, son muy significativas en su crecimiento económico, porque los 
nicaragüenses han llegado a ocupar las vacantes que la población costarricense ha dejado 
producto de la mejoría en su sistema educativo. Por lo tanto, son trabajadores importantes 
dentro de la economía costarricense. 
 
Para Nicaragua los beneficios se ven reflejados en las remesas que envían los 
nicaragüenses que se encuentran en el exterior, debido a que son muy importantes para la 
economía nacional, ya que ayudan a cubrir el déficit de la balanza comercial, las cuales han 
ido creciendo cada año. Para 1994 las remesas alcanzaron 8 millones de dólares y para 




Ambos países tuvieron limitantes en las relaciones diplomáticas, a partir de los 
roces fronterizos por los derechos de navegación sobre el Río San Juan, que iniciaron 
aproximadamente en el mes de Julio de 1998, luego que las autoridades nacionales 
suspendieran la circulación de armados ticos en el dicho río.  
 
Por lo tanto, como represalia Costa Rica ejerció mayor control y limitaciones en 
las zonas fronterizas, para la inmigración de nicaragüenses, como ejemplo de ello se dieron 
las deportaciones masivas, tras la decisión de Nicaragua de no permitir la navegación de 
militares o anular dicho acuerdo. Otra actitud hostil de parte Costa Rica fue el cobro de la 
deuda externa de Nicaragua con ese país. 
 
Recientemente el 20 de junio del 2002, las relaciones diplomáticas entre ambos 
países han mejorado considerablemente, dado que en Granada, Nicaragua se efectuó una 
Cumbre Presidencial entre todos los presidentes del istmo centroamericano, en la cual 
Costa Rica en el inciso dos de la Declaración de Granada tomó la decisión de integrarse 
activamente al proceso de conformación de la Unión Aduanera Centroamericana (UAC), 
siendo una histórica decisión y manifestación de buena vecindad con Nicaragua y el resto 
de países del istmo. 
 
Por lo tanto, posteriormente el Gobierno de Costa Rica y Nicaragua han 
realizado reuniones bilaterales de trabajo para dar fin a las frías relaciones diplomáticas que 
adoptaron anteriormente, así como encontrar en conjunto las soluciones a nuestros 
compatriotas en ese país, detener por ahora el conflicto por el Río San Juan y fomentar 
programas conjuntos en la zona fronteriza común entre ambos países. 
 
Por consiguiente, Costa Rica ha presentado ante su parlamento legislativo la 
iniciativa de suprimir el cobro de veinte dólares a los nicaragüenses que visiten ese país, 
con el fin de disminuir el ingreso ilegal por la falta de este cobro. Teniendo de esta manera 
un mejor control sobre nicaragüenses que ingresan a ese país y así como de aquellos que 
ingresen ilegalmente, serán puestos a la orden del Ministerio Público de Costa Rica para 
enfrentar cargos según lo convenido por la Dirección Nacional de Migración de Costa Rica.  
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Nicaragua como reciprocidad por la buena volunta de ese país eliminaría a nivel 
nacional el cobro en concepto en tarjeta de turismo y servicio migratorio a los ciudadanos 
costarricenses. 
 
Para finalizar diremos que las posibles perspectivas a futuro de ambos 
gobiernos son: la disposición de cumplir verdaderamente los compromisos adquiridos 
anteriormente, fomentar o restablecer las reuniones bilaterales y abonar esfuerzos para 
presentar programas de desarrollo, específicamente en la zona fronteriza, a los organismos 
internacionales, así como lograr en conjunto con los otros países centroamericanos la 
integración aduanera centroamericana para el bienestar de sus pueblos y gobiernos, 
favoreciendo de esta manera a la población más desposeída, fomentando así mejores 
oportunidades de vida para todos. 
 
Por otro lado, seguir impulsando el programa fronterizo presentado a la Unión 
Europea por un monto de seis millones de dólares para un fideicomiso del Fondo de 



















El Estado de Nicaragua debe preocuparse por formular y aprobar políticas 
sociales más efectivas para favorecer en realidad a las personas más necesitadas del país, 
así como de promover mayor eficiencia de las instituciones correspondiente a la 
problemática y la honradez de sus funcionarios públicos para obtener mayores recursos 
económicos para programas de desarrollo y una mejor visión de futuro progresista.  
 
En las reuniones bilaterales entre ambos países, Nicaragua se debe presentar 
mejores propuestas o vender de otra forma las alternativas al gobierno costarricense, 
resaltar el beneficio de tener a los nicaragüenses como mano de obra productiva, ya que no 
pueden obviar que la población nicaragüense contribuye enormemente a la economía y al 
desarrollo de Costa Rica. 
 
A falta de ratificación del Convenio No. 143 por los países y a pesar del interés 
de los convenios No. 95 y 177, el recurso al procedimiento de reclamación según las reglas 
del artículo 24 de la constitución de la Organización Internacional de Trabajo (OIT),  
tendría un valor más teórico que práctico. Evidentemente podría ser de otro modo si Costa 
Rica sigue los pasos de Nicaragua que está dispuesta a ratificar el convenio No. 143. 
 
Este Convenio exige a los Estados parte que lo ratifican que no apliquen a los 
inmigrantes que se encuentran ilegalmente en su territorio, sin discriminación de 
nacionalidad, raza, religión o sexo, un trato favorable igual al que aplica a sus propios 
nacionales, en lo que se refiere a una amplia serie de leyes y reglamentos sobre la vida 
laboral. 
 
Por otro lado, aplicar una nueva amnistía migratoria para aquellos 
nicaragüenses que no hayan podido regular su situación, favoreciendo aquel que tiene 
vínculos familiares en Costa Rica o los que tengan dos o tres años de residir en este país. 
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Por consiguiente, tener la oportunidad recibir su cédula de residencia sin 
condición, sin mayor trabajo ni papeleo. Digo sin condición porque hay cédulas de 
residencias temporales que son limitadas para ciertas áreas de trabajo y considero que esa  
podría ser una solución. 
 
Que se reactiven los convenios de Mano de Obra Laboral entre Costa Rica y 
Nicaragua para época de zafra, por medio de la Tarjeta de Trabajo Estacional por el período 
que comprende dicho corte y los que tienen trabajas fijos extender su permiso no menos de 
un año, que no tengan un tiempo de trabajo tan corto como es el de seis meses, pensando 
que Nicaragua en algún momento va poder absorber de nuevo a esta mano de obra, 
ofertándoles estabilidad económica y laboral. 
 
Solicitar apoyo a los organismos internacionales como la Organización de 
Estados Americanos (OEA), la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), para hacer un estudio más sistemático de esta 
problemática y al mismo tiempo tratar de involucrarlos, en aras de financiar estudios o 
mega proyectos, con el fin de buscar mejores beneficios a las comunidades fronterizas, a 
como lo están haciendo reciente con la Unión Europea. 
 
Por otro lado, se debería fortalecer la integración centroamericana  para que de 
una u otra forma los países de la región presenten en bloque sus planes de fortalecimiento 
para el comercio de nuestros productos regionalmente e internacionalmente, en aras de 
establecer la Alianza de Libre Comercio de las América (ALCA), o lograr cierta 
condescendencia por las frágiles economías de nuestros países, sobretodo la de Nicaragua, 
departe de los organismos financieros para condonar la deuda externa que han contraído 
con estaos organismos, ya que es más fácil o llamativo negociar en bloque a los países 
desarrollo que individualmente, porque es más factible vender la idea que son 30 millones 
de personas consumiendo sus productos en todo el istmo centroamericano, que hablar de 4 
millones de personas en Nicaragua. 
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Que el Estado nicaragüense procure documentar a los nicaragüenses que están 
en Costa Rica mediante una partida presupuestaria, consignada de manera particular, que 
apoye a la institución que va a documentar a esa gente.  
 
Que en la negociación bilateral con los organismos financieros, donantes, entre 
otros, debemos poner delegados o representantes más beligerantes y además que sean 
conocedores de la problemática migratoria laboral que enfrentan los nicaragüenses en Costa 
Rica, donde hay desplazados económicos, trabajadores que se desplazan a Costa Rica 
cíclicamente, es decir, los que van a cortar caña y café, que son personas que no se van a 
quedar por mucho tiempo o como los que llegan a la cosecha del banano que son 
aproximadamente 3 meses, por tanto estos trabajos son temporales. 
 
Que el gobierno de Nicaragua, a través del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
cree una oficina especial que brinde orientación al nicaragüense, que les orienten cuales son 
los pasos a seguir para legalizar su situación migratoria o la obtención de una cédula de 
residencia para aquellos que se encuentran legalmente. 
 
Por otro lado, explicarles cuales son sus derechos y cuales son sus deberes y 
cómo van a defender esos derechos, ya que la Misión Diplomática a través del Consulado 
apenas les da respuesta a los servicios básicos del nicaragüense, como son la obtención de 
un pasaporte ordinario o de un pasaporte provisional; pero,  si esa persona se presenta con 
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TABLA No. 1.1 
 
INDICADORES SOCIALES  
DE COSTA RICA 1994-1997 Y  NICARAGUA 1993-1997 
 
 
     
Indicador Costa Rica Año Nicaragua Año 
Pobreza:     
Método línea de pobreza 21% 1994 68% 1993 
Método necesidades básicas 17,2%  74,8%  
Insatisfechas:     
Tasa de desempleo abierto 6,2 1996 14,8 1996 
Tasa de desempleo total  13,9 1996 25,7 1996 
Inversión en educación!* $345,5 mill 1994 $150,9 mill 1997 
Tasa de analfabetismo 5,2 1995 34,3 1995 
Gasto per cápita en salud $224 1995 $35 1995 
Abastecimiento de agua potable  100% 1998 62% 1998 
Servicio alcantarillado y evacuación de excretas 97% 1998 59% 1998 
Posición en el IDH 33 1997 127 1997 
  *Dólares de 1987 










TABLA No. 1.2 
 
BANCO CENTRAL DE NICARAGUA 
GERENCIA DE ESTUDIOS ECONOMICOS 
 
Nicaragua: Remesas Familiares 
(millones de dólares) 
 
 
Concepto 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002    1/ 
                    
Por Origen 50,0 75,0 95,0 150,0 200,0 300,0 320,0 335,7 376,5 
Estados Unidos 41,0 62,2 76,9 121,1 143,2 209,3 223,2 234,2 261,9 
Costa Rica 8,0 11,3 16,2 25,8 49,4 78,9 84,2 88,3 101,8 
Otros   2/ 1,0 1,5 1,9 3,1 7,4 11,8 12,6 13,2 12,8 
1/: Preliminar 
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Salarios Minimos a Diciembre de 1993
(Salario promedio mensual en US$) 










Fuente: PNUD (1999) Estado de la Región. Cuadro 14.4 
 
 
CUADRO No. 1.2 
SALARIOS MEDIOS, AÑO 1998 













Albañil Comercio Maestras Enfermeras
Costa Rica El Salvador Nicaragua Honduras
 
Fuente: Miguel del Cid & Rodolfo Tacsan Chen (1998), Fuerza Laboral y Poder Adquisitivo  
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